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OFlCINAS: 

Director do! Museo Nacional. II~ Avenida Sur Núm. 49. • .... 

- ~~ " •• c, 

¡ NUEVA VIDA! 

"" ~ ' • .,C' 
~~ l'? 
~ ("; 

¡.....,. J. IftIÚr" 
,IIJ~ .... ~ 
.~ .. -..... .,; 

1 NICIA~W:-; el tomo G? de es~o~ Ana!es, bajo los auspicios benl~­
fitos de la. nueva AdmIlllstraclón dpl señor doctol' don 
Manuel E. Araujo. 
Al fin, y después de una brega de varios años que hemos 

luchado á brazo partido, en fa VOl' del único Instituto que exis­
te en el país para presentar ú propios y extraños, todo cuan­
to de útil y rico contiene nuestro territorio, creemos que he­
mos entl'ado en plena reorganización del Museo ;\"ntiomd. 

~í, nueva vida entra ¡J gozar el Museo bajo d valiosísinlCr 
apoyo que nos ha ofrecido el emin<mte médico y hombre de 
Estado, señor doctor Araujo, secundndo felizmente por el in­
teligente y activo Subsecretario de E~tado, doctor don Jos'; 
María Peralta. 

No hacemos crítica de los pasados errores económicos, 
sino en el orden de levantar las energías naeionales, hoy po­
derosamente auxi~iadas por el Gobit~rno del doetor Araujo; 
pero somos tesoneros en cooperar en el progreso del país y en 
el buen nombre de nuestra nacionalidad, al dedr la w~l'(lad y 
]0 poco que hemos progl'(~sado en el orden científico por falta. 
de apoyo ofieial. 

Pasó eso ¡Gracias á Dios! y hoy yernos nuestrc ; i/l:' (.: 
te claro y luminoso, gracias á la voluntad del puebl( .";1> i.; 

reño que aclam6 (¡ un ciudadano ilustre, á un ame1':bfio p 
triota, amigo verdadero del pueblo salvadoreño, <]1;" I'n ", 
mes de Administl'aci6n ha hecho múR bel1l'.fiea lauul '1 c:'" ~.~ 
que otros, en afios ltan preHentado en el papel. 

Al IwbInr aRf, sólo nos guía In yerdatl, por nortp; por 
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principio, la justici8; y por deuer, el hOllor yel alllwlo por el 
~mgralldecimiento de nue;.;tra patria. 

y pruebas al canto. Ya se nos pidió por el señor Subse­
tretario de Fomento, dador Peralta, el presupuesto del Mu­
seo Xacional de que injusta mente se le había privado en años 
atrás~ pr8supupsto moc1estísimo que nos hubiera servido de 
gran auxiliar para aumentar y mejorar las colecciones, en be­
neficio cle1munel'oso públieo que nos visita y en fa VOl' tam­
hi(~n, ele todo;.; los c-entl"oB docentes que tienen en sus progra­
ma;.; la (~n;.;eñanza de 1m; Ciencias Natnralel-'. 

rrOlllaJ.1lOS (m cuenta, que el Gobierllo no pUl'de hacerlo to­
do de momento, p<,ro tampoco nosotrm; pedimos nada que 
puedq altemr el orden económico que tan sabiamente va esta­
bleciendo el doctor Ara ujo, para fundar la moral administra­
tiva que debe d~ule \'ida á este hÓlTidll cadáver financiero que 
11eeesita de ml1eha toni(:idacl gubernati va para salir cual otro 
L:lzaro de1 l-'eplllero. 

y mltre los noblel-' propósitos que d adnnl l'rnsidpllte se 
propone l1enu ú la pl'áetieu, estún el npo.yo Ú la~ Ciencias, Ar­
t8K, Industrins, Agricnltura y Comercio, amparado Pll el lema 
escrito en su urillante y filosófico ~Iallifiesto al Congreso: "Li­
bertad, Cieneia, Paíl.~' 

¡Xueva vida! Sí) la esperamos de un Gobierno, que, colo­
tado ú la eübeza ele la nación por el voto unúnime elel pueblo 
Kah"a(]Ol'eñO, está ansioso de cumplir su llliJ.gnífico programa 
polítieo, rmra llenar la:-; aspiraciones nobles y desinteresadas 
del patriotisll1o~ para h~vantar al pafs de esp letargo, creado 
por el l'staneamicnto ele la riqueza pública y por innobles 
8g0!KmOl-' de gente:-; políticas de mala ley. :No, el dodor Arau­
jo vielle al gouiel"l1o de la nación en són de paíl y armonía; 
viene ¡j proteger al tra bajo honrado; viene ú dar la mano ti 
todos los hombres que de buena fe se dediquen á los fines de 
la eiYilihación y gloria de El Salvador. 

~nestra divisa, en cprca 11e cnarenta años que hemos ser­
vido al Naly¡ulol' con amor, dignidad y honradez, ha Hido 
. ..,icm l))"f~: para la pa tria y pOl" la patria! y Hea ésta la única y 
digna p{Jgina que conservaremos elltre las mús gratas remi­
JJis('eneias de nuestra vida! 

Xuestros prop6sitos estún ya declarados en las líneas an­
teriores y los c1lmplil'emos fielmente, sino nos falta el apoyo 
que el .Jefe Supremo de la República nos ha ofrecido. 

Sun Salvador, 31 de marzo de 1011. 
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100 Textiles económicos del Salvador 
[Continnaci6n] 

Boraso abanico [Borassus flabelliformis L.] Bajo Congo. 
Desde hace unos pocos años se ha introducido al Salvador 
este preeioso vegetal que es la planta ornamental más deco­
rativa que se pueda encontrar entre todas la8 floras de las re­
giones tropicales. El aspecto es el de un inmenso abanico 
cuyas ramas divergen simétricamente del centro hacia los la­
dos; el tallo difiere del nuestro plátano en que no se compo­
ne como el de éste de hojas embotadas unas en otras, sino 
que forma un verdadero tronco sólido y resistente. La plan­
ta adquiere gran talla y se reproduce por medio de semillas 
fértiles colocadas en una cápsula de cinco divisiones; las se­
rumas son negras é irregulares, envueltas en un tegumento 
de azul muy bello. Las hojas están sostenidas por grandes 
peciolos de los cuales se obtiene una fibra larga y resistente, 
batiendo los peciolos y lavándolos á grando agua, siendo de 
calidad tan buena como el mejor Manila. Con maquinaria 
adecuada los resultados serían inmejorables. 

Banano silvestre CMusa LivÍ11gstoniana). Musúceas. Es 
ültroaucido del Africa y se ven algunos ejemplares en los 
jardines y casas particulares como planta ornamental. Sin 
em bargo, es digno de propagarse su cultivo, puesto que sus 
fibras tienen valor comercial y su precio alcanza en el merca­
do de Londres de ;f, 20 á:12 por tonelada. Se propaga por 
medio de semillas. Algodón barbadense (GOSSypill1n barba­
dense fuscum) Malvácea. De Guatemala han comenzado á 
introducir esta especie que es de tamaño mediano; produce 
abundantemellte como el caravónica; los capullos son eolora­
dos y puede aplicarse directamonte para tejidos fabricados 
con este color. 

Tecomasuche (Oochlospermum gossypium) Bombáceas. Ar­
bol indígena de mediano porte que se desarrolla muy bien en 
los parajes cálidos y en terrenos volcánicos. El fruto que es 
una cápsula grande y esférica contiene muchos granos en­
vueltos en un algodón fino y sedoso, blanco, que se utiliza en 
la fabricación de almohadas y otros enseres de colchonería 

Crotalaria (Orotolaria guatemalensis) Leguminosas. Plan­
ta guatemalteca que también se encuentra en El Salvador. 
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Se obtienen de sus tallos por inmersión en 61 agua corrIen­
te una fibra de buen color, fueza y suavidad. 

Examidadas varias muestras en el Instituto Imperial de 
Londres, dieron los siguientes resultados: muestra número 1! 
de 7 pies de largo, de buena resistencia: ;L 2G por tonelada; nú­
mero 2 de buena resistencia, 4 pies de largo: X 18 por tonela­
da; número 3, fibras pálidas, resistentes, 6 pies de largo, .t 25 
por tonelada. 

La celulosa ha variado en las anteriores muestras en la 
proporc"n de 87'6, 88'8 Y 87'9 respectivamente. La opinión 
de los expertos, respecto de estas fibras fué: que este pro­
ducto textil es de superior calidad en cuanto á su color, largo 
y resistencia, siendo de fácil venta y buenos precios en In­
glaterra. 

La crotalaria tiene la propiedad, también, de enriquecer 
los terrenos donde se siembra con notable cantidad de nitró­
geno. 

Malvita (Anoda hastata) Malváceas. Es una humilde 
yerba, cuya altura alcanza á 70 centímetros. Tiene flores so­
litarias de color violeta; se reproduce de preferencia, en nues­
tras mesetas templadas, y agracia con sus vástagos florales 
los campos frescos de las alturas. Tiene propiedades medi­
cinales como todas las malváceas, pero sus tallos rinden una 
fibra resistente y sedosa, utilizable en tejidos finos. 

Paterna, guama de Cuba (Inga sapida) Leguminosas. Es 
un árbol de poca altura que se cultiva por su fruto; sus 
cortezas dan una fibra resiste, pero no es usada en el país 
por falta de maquinaria para estraerla. 

Marañón [A.nacardútm occidentaleJ Anacardiáceas. Ar­
bol frutal muy apreciado, pues sus frutos son refrescantes y 
astrige!1tes; rinde su jugo un vino muy notable por sus pro­
piedades alimenticias y medicinales. Las cOltezas dan bue­
na fibra. 

Anona de Castilla [Annona squatmnosrt] Anonáceas. Ar­
bol tropical americano muy estimado por sus excelentes frutos 
azucarados y aromáticos. Cortezas fibrosas muy resistentes 
y aparentes para cordeles, sogas, etc. 

Guanaba [Annona muricata] Anonáceas. Lo mismo que 
la anterior. Frutos grandes y azucarados muy empleados en 
almÍvar. Cordelería. 

Chirimolla r Annona chiTimolia] Anonáceas. Lo mismo 
que la anterior. 

Hule [Castilloa elástica] Moráceas. Es nuestro conocido 
árbol de hule; vegetal valioso por su resina que es un producto 
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úomercial de de primer orden. De su tronco extraen los in­
dios de la costa do Centro América una verdadera tela vege­
tal, compuesta de fibras muy resistentes y suaves, lo que se 
obtiene por medio de piedras finas con las que frotan estas 
telas Con ellas hacen verdaderos vestidos para cubrirse y 
telas que le sirven de cobertores ó sobrecama. 

rramarindo [Tamarindus ~'ndica] Leguminosas. Arbol 
magestuoso de nuestros terrenos cálidos. Los frutos contie­
Den una pulpa ácida y azucarada que se emplea como bebida 
refrescante; la madera es de excelente calidad, muy dura y 
nna y las cortezas dan fibra igualmente fuerte y larga que 
puede servir para cordeles y cables de larga duración. 

Chichicaste [Urtica. baccifera] Urticáceas. rrodas las ur­
ticáceas rinden una fibra muy tenaz y entre ellas el ramié la 
da sedosa y fuerte, según ya lo dijimos en el articulo ante­
rior. El chichicaste ú ortiga blanca posee hojas armadas de 
pelos rudos y picantes que ocasionan una especie de sinapi­
zación; sus tallos largos de 2 á 3 varas producen fibra muy 
fuerte y tenaz. Se extrae raspándolos con un cuchillo. 

Girasol (Helianthus annus) Sinantéreas. Planta cultiva­
da en los jardines por sus grandes flores amarillas, en capitu­
los, planta muy útil por sus semillas que dan muy buen acei­
te y se propaga también en los lugares pantanosos, como puri­
ficadora elel ambiente donde reina la malaria. Sus tallos se 
utilizan en la cordelería. 

Achiote [lli::w okellana 1 Bixáceas. Arbol muy conocido 
cuyas semillas se emplean como tinte y como condimento. 
Los tallos dan buena fib! a. . 

Pandano de techos Scr8wpine (Pandanus tectOJ'ius) Pan­
danáceas. Arbol de poca altura, de tronco corto, semejanteá u­
na piña de grandes dimensiones, dotadas de hojas largas, co­
náceas, armadas en sus bordes y centro inferior de espinas finas 
y aceradas, glaucas, listadas de amarillo, á veces caídas hasta 
el suelo. Limpi~das de sus espinas marginales y machaca­
das pueden usarse por sus fuertes fibras para amarrar enca­
ñados de casas; pero para obtener una fibra utilizable en cor­
deles, sacos, hamacas y otros enseres semejantes se cuecen 
en agua calieute hasta la ebullición; se lavan después en agua 
de cal para disolver la goma, se vuelven á lavar en agua fria 
natural y se sacan después a.l sol. Raspándolos suavemente 
con un cuchillo sin filo se adelgazan y se prestan al hilado 
de tejidos finos. 

Esta planta es originaria de las islas del Pacífico, pero se 
encuentra aquí en terrenos boscosos y de suelo calcáreo petroso. 
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Tigre [Cordylina hyacinthoides] Liliáceas. Planta pare­
cida á un pequeño agave, de hojas verde oscuro, atigradas, 
sin e8pinas terminales. Del centro de la planta emerge un 
vástago floral con flores pequeñas blanco-amarillentas, en ra­
cimos que producen una pequeña baya redonda y verdosa. 
Las hojas rinden fibra suave, sedosa y elástica. Es una bo­
nita planta decorativa para jardines. 

Vara de San José (Hibiscus grandijlora y Taets1:a termi­
nalis) Malváceas. Es una bonita planta de jardín muy co­
mún entre nosotros y bien apreciada por sus hermosas flores 
escarlata colocadas en un vástago floral central. Los tallos 
rinden fibra que se utilizan en cordeles finos, pita para ama­
rrar, bolsas para provisiones y otros usos. 

Majagua de Florida, palo jaqueca [Thespesia propulnea] 
Malváceas. Es un árbol que se encuentra en nuestra costa, 
de flores amarillas que cambién en color rosado pálido, y se 
ve, también en el interior en los lugares cálidos. La corteza 
da fibras abundantes, aunque no tan resistentes corno nues­
tro conocido majagua rParitium tiliaceum] ya descrito ante­
riormente, 

Pajón [Agrostis tolucencis] Gramíneas. Su raíz que es 
larga y resistente se emplea comunmente pora fabricar cepi­
llos para lustrar el pelo de los caballos y para los pavimentos 
de salas, cuando son de madera. Esta planta crece lozana­
mente, en terrenos areniscos, secos y estériles y los indígenas 
suelen entechar sus chozas con la paja de las ramas y tallos. 
Según el Licenciado don Juan J. Rodríguez, de Guatemala, 
las raíces se preparan por un lavado enérgico en agua corrien­
te y después se sacan al sol, formando manojitos prensados 
para reducir el volumen y facilitar el transporte. 

Palo de vida ó serpentina [Smilax] Es una liana de tallo 
fibroso, que dividido en tiras finas, se presta á la fabricación de 
buenas escobas, cestos, matates etc. La raíz participa tam­
bién de las propiedades medicinales de la zarzaparrilla, de la 
cual es vecina. 

Chaperno [Sapindus marginatus~] Sapindáceas. Arbol 
muy común entre nosotros, solo utilizable ahora por sus le­
ñas, pero el tronco da cortezas que, preparadas conveniente­
mente, rinden buena fibra para lazos y cordeles, usados en 
las haciendas para amarrar encañados de techQs. 

o Nancite [BY'fsonima crassifolia] Malpigiáceas. Arbol muy 
conocido y común en todas nuestras colinas, apreciable por 
su fruto y utilizable también por las fibras de su corteza que 
son bastante resistentes y largas. Cordeleda. 
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Guarumo [Cecropia peltata] Moráceas. Arbol muy co­
mún en nuestros bosques llamado también palo-cañón, por­
que sus troncos son huecos y sirven en los haciendas para 
conducir el 8.gua á las plantacione.s, pues son de larga dura­
ción y suficiente ancho. 

Las cortezas dan buena fibra, aunque algo gruesa. 
Jagua, irayol [Gem:pa americana] Rubiáceas. Arbol muy 

conocido, cuyos frutos muy aromáticos y dulces sirven para 
preparar un buen vino, muy parecido al Marsala; sus corte­
zas incindidas producen una goma azucarada, algo laxante, 
parecida al maná. Las cáscaras del tronco dan fibra resistente. 

Guácimo [Guazuma ulmifolia] Esterculiáceas. Arbol muy 
común en las llanuras, de frutos secos y negruzcos, azucarados 
y emolientes, que lo come bien el ganado. Dan las cortezas 
muy buena fibra que emplean en sogas los campistos de las 
haciendas para lazar el ganado. 

Caña de azúcar [Sacchal'um oftic.] Gramíneas. La cor­
teza que cubre la parte jugosa yazucarada de la caña es un 
buen material para papel, una vez convertida en pulpa por 
medio de aparatos adecuados. 

Jaboncillo [Serjania racemosa y pa11iculata] Sapindáceas. 
Arbol utilizable por sus frutos que se cubren con un pericar­
pio carnudo, jabonoso. De él se extrae la saponina, y al 
natural se emplea para lavar la ropa. Buena fibra. 

Cacao [Theobroma cacao J Bitneriáceas. El árbol del cho­
colate, bien conocido en toda la América Tropical. De sus 
cortezas se extrae una fibra resistente y colo riada. 

Zapupe [Agave fonrcroya~J Arnarilidéas. Todavía no he 
logrado identificar bien esta especie que en mi parecer debe 
considerarse como una fourcroya por su gran porte y exce­
lente fibra. Es conocido vulgarment.e con los nombres de 
zapupe verde y azul. Cada manzana puede contener de 1,100 
á 1,200 plantas, cuya producción en hojas es de 25 á 60 Y 80 · 
por mata. Se prepara la fibra por raspadura, golpeándolas 
primero con mazos de madera, lavándolas y macerándolas en 
agua. Se emplean también, las mismas máquinas usadas pa­
ra el henequen. Su valor comercial es alhagador, pues se 
obtienen de mil hojas [hasta de 6 pies de largo] unas 50 li­
bras de fibras, valuada por tonelada en 150 pesos plata mexi­
cana. 

Andropogon [Chrysopogon g1'yllus] Gramíneas. Las raí­
ces son largas y fibrosas. He emplean en cepillos. 

Pito (Erythrina c01'Ctllodendron] Leguminosas. Arbol muy 
conocido. Sus flores, al estar verdes, se sirven como verdura' 
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contienen una substancia algo narcótica. Las cortezas dan 
buena fibra. 

Algodón caravónica. Es recientemente introducido de 
Guatemala y México. Los árboles son de poco porte y ha­
cia los dos- años las ramas se estienden por el suelo. Produ­
ee una cápsula con abundante y blanco algodón. 

Volador ó álamo blanco [Platanus mexicana] Plataná­
ceas. AL'bol muy elevado, de tronco recto y liso, corteza 
blanquisca; la madera es fina y compacta; sus cortezas dun 
una fibra blanca, muy resistente. 

Capulín [¡}Iutingia calabura] Tiliáceas. Arbol lliUy co­
mún y solo apreciado por sus frutitos y dulces aromáticos, pe­
ro sus corte¡as dan buena fibra, tenaz, que sirve en cordeles 
para amarrar encañados de casas y otros usos domésticos. 
Las siguientes plantas rinden regular fibra, ya empleada en 
eordelería, en cepillos, etc. 

Zacate-limón [Andropogon muricatum] Gramíneas. Man­
gle colorado [Rhisopbora mangle]; Malvavisco [Althea narbo­
nensis; Narciso de flores rosadas [Nerium oleander] Apocíneasj 
dátil [Phenix dactilifera] Palmera. 

[Continuará] 

D. J. GUZMAN. 

EL JARDIN BOTANICO ijACIONAL 

1 

ENTRJi} las varias é importantes disposiciones que contiene 
, el Heglclmento del Museo Nacional está la creación del 

Jardín Botánico. En efecto, el artículo 5? dice así: "Cuan­
do el GobieI'llo pueda conseguir un terreno apropiado y cerca­
no á esta capital,el Director del Museo se ocup'ará de organi­
zar los plantíos y trasladar á ellos las especies útiles vegptalés 
que encuentre en sus exploraciones y tratará de aclimatar las 
plantas y árboles útiles de otros países." En las líneas que 
siguen se verá patente la utilidad dA este establecimiento rela­
cionado íntimamente con el progreso de las ciencias, artes 
industriales, agricultura y comercio; agTegándose que su insti­
tución puede .verificarse con un costo insignificante. Por otra 
parte, el estudio de la botánica general ha estado entre noso-
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trosen completo olvido, bajo el punto de vista práctico, único 
que puede hacerlo fructuoso; y es esto, tanto más sem'¡ble, si 
se considera que esa interesante parte de las ciencias natura­
les es 1<1 base de las profesiones médica y farmacéutica, el fun­
damento de la Agronomía y de numerosas industrias que se 
derivan del reino vegetal. 

y esto llama tañto más la atención, cuanto que vivimos 
en la Zona m{¡s exhubel'ante de los trópieos y en tierras de 
excepcional fecundidad; y por consiguiente, nu exige un insti­
tuto de esta clase entre llosotros el eosto que liberalmente 
invierten otros países en su creación, convencidos do los gran­
des servieios íJuP los jardines de esta dase prestan al eultivo 
y estudio metódicu del reino vegetal por sus numerosas apli­
caciones {i., la industria, .Y por d pel'feceionamiento que alcan­
zan los alumnos dedicados á las eieneias naturales, sobre todo, 
los cursantes (le los colegios de 2~ enseñanza y los de Medieina 
y Fanllaeia. 

Thlaterial abundante y de primera tlase encierra El Sal va­
dor en HU corta extellsión tel'l'itorial. Y(~allSe los catálogos 
de las especies veg;etales que hemos publicado, y de pronto te­
nemos ya 407 especies clasificadas de árboles, frutas, textiles! 
curtientes, taullantes etc. y en plantas medicinales contamos 
con 659 especies conocidas y estudiadas, sin cortar las nume­
rosas y bri1l(lllt(~8 plantas y i1l'ooles de ornato para jal'dineR y 
parques. 

Nlwstr(lH altiplaniciei'! ofre(:en numerOi'!as especies; loi'! va­
llei'! y tpl'l'ellOS c{¡lidos presentan variedad infinita de una flora 
que puede aclimatarse muy bipll ¡t. los Gij7 metros de altura á 
que nos ludIamos situados; y todo ("¡;.;to reunido en armónico 
conjunto en un loenl determinado) no solamente sera de gran­
de utilidad á los estudios, sino que presentará á la vista del 
filosofo y del curioso un euadro encantador que eleve el espf­
ritu á la contemplaeit'm de las (¡b1'3S divinas del plan de-la 
cl'eación y soluza el cOl'az()n en lai'! horas phicidas en que se 
lmsca el espal'eimiel}tO}r el ambiente puro que tonifiea el cuerpo. 

y sin üm hal'go, El Sal vadol' signe siendo tributario de 
Europa en la easi totalidad de 108 p-rodnctoi'! químicos y far­
maceutico8 que importa por SUi'! puertos. Es triste decir que 
el farmacéutico sal vadoJ'eflo, sal vo excepciones, no conore las 
plantas del país de que necesita para sus preparaciones; remi­
tiéndose de aquí bálsamos, resinas, cortezas, semillas etc. que 
nos yiellen del extranjero convertidas en drogas á preeios do­
Lles <'> triples del de remisión; ingnor{illdose todavía una infi­
nidad de productos medicinales nacionales que podrían prepa­
rarse 8p el país ú íllfimo costo. 
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La C1'NlCi6n del .Jardín Botánico facilita uo::; grandeH 1'0-

sultados: ancho campo para el Naturalista, para el .Médico, el 
Farmacéutico y el Químico al venil' á las aplicaciones científi­
cas, y aliciente poderoso para el establecimiento en el país, de 
fábricas en geande de productos químicos y farmacéuticos. Y 
así, de este modo, es como se puede dar una mano generosa á 
nuestras raquíticas industrias y seprepara el campo para for­
mar mús tarde la Farmacopea () sea el C()digo Nacional de 
Farmaeia, materia de alta tra.seendencia que mira á lo rmís 
caro de la vida del ciudadano. 

Constituidos los semilleros del jal'dín se :i'epartil'án plan­
tas y semillas para esparcir por todo el país la::; especies úti­
les y las ex()ticas que se obtengan; es este un auxilio eficaz pa­
ra la agricultura. 

Después de haber bregado largo tiempo, en épocas pasa­
das, por el .J Hrdín Botánico, llega hoy la aurora de un nupyo 
día para todo eunnto se agite en la inteledualidad salvadore­
fla, amparanuo el nuevo Oobiemo del uactor Araujo todo 
cuanto tinnde al Hl0joran,iento de la condiei<Ín moral y econ()­
mica del pueblo, y creando una era ue progreso que llena el 
alma nacional C011 los mi"ts gratos efluvios del patriotismo! 

¿Que importa que otros países produzcan bellas manufac­
turas, obras de arte, movimiento comercial, si nosotros que 
algun día llegaremos á esa meta, podemos formar hoy lo que 
neeesitamos: hombres prácticos é ilustrados que arranquen del 
seno de nue~tra naturaleza la riqueza del tenitol'io, creando á 
la vez obras útiles para el espíritu y nobles ejemplos para la 
moralidad y virtud de la naei()n'? 

PorqueVsill riqUE~za explot,able nada se hace: ni obras para 
el progreso, ni sabios, ni poetn.s, ni arti~tas, ni inventores; 
porque todo nace y se desarrolla bajo el poder omnímodo del 
oro y de la buena dirección que un Gobierno cuerdo, ilustrado 
y virtuoso imprima ;Í todas las fuentes de la pública proRpe­
ridad. 

El proyeeto del nueyo jardín ~~stá ya al estudio del señor 
Subseeret:uio de Fom~)l)to; el lotal en la Finca :ModAlo está 
designado y Rolo falta el soplo regenerador del pl'ogTeso para 
que sea una hermosa realidad. (1) 

De plácemes esta,n todos los estudiantes del ramo de­
ciencias naturales. ¡que se lo agradezcan de todo torazón al 
insigne mandatario que el pueblo salvacloreflo ha colorado, 
en buena hora, ú la tabeza del Gobierno! 

D . .J. GCZ~lÁN. 
(1) Tanto el Director del jardfn, como otros empIcados del Museo que tomarán parte en la 

ejecuci6n de los trabajos, servirán ad honorem. 
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CIRCULAR 

Dil'ecCÍón General de Minería, Industrias Fabriles'y Comercio. 

Guatemala, 7 de marzo de 1911. 

Ciudad. 

Muy señor mío: 

Con el objeto de que los mejores productos naturales del 
país, se exhiban en el Museo Salvadoreño, el Director de aquel 
Centro se ha dirigido á esta oficina, suplicándole el envIo de 
muestras de todos aquellos que, como el café son exportables 
y que, por su mejor calidad llamen la atención del comercio 
exterior. 

La Dirección de mi cargo deseosa de obsequiar los deseos 
de la del supradicho Museo, y comprendiendo cuán impol'tau:­
te es para Guatemala que sus productos agrícolas figuren en 
exposiciones de carácter permanente, sepermite suplicar á Ud. 
tomar en consideración lo expuesto, y que para la realización 
de la idea anunciada, se sirva favorecerla con el envío en pe­
queñas cantidades de muestras de los mejores caf(.es que ha;ya 
tratado en su finca, rogándole á la vez, se digne indicar la 
procedencia de cada una de ellas. especificando si es posible la 
zona, altura del terl'eno sobre el nivel del mar, clima y todos 
aquellos datos que Ud. crea oportuno, para el exacto conven­
cimiento de dicho fruto. 

No dudando de que Ud. se servirá atender la súpliea que 
en obsequio del desarrollo de la industria agr'Ícola nacional, 
me permito hacerle, le anti(!ipo mis agradecimientos por la 
atención que le dispense, suscl'ihiéndomede Ud. muy Atto. S. S. 
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MANUEL LEMUS. 

Director General de Miner!a, 
Indnatriss Fauri lea y Comercio. 



PROLOGO 
En la "Historia de un AZACUAN, [*J contada por sí mismo" 

POR EL SR. LICENCIADO DON JUAN J. RoDRIGUEZ LUNA 

••••.•••. ¡Por quli, pues, pasan los azacuanea 
"en un día tan señalado como es el 15 de oc­
"tubre, coiucidiendo esa fecha con el retiro 
"de las lIuvias?-Porq.ie Dios lo ha designa­
"do así; luego hay que creer en los conooí­
"mientos de los autlguos y que sepamos que 
"hay un Dios.-Suplico á Ud. lo publique.­
"J. M. ESCALANTE." 

Lo anterior es copia de un remitido que se le leía en ¡¡La Re­
pública" del día 16 de octubre de 1896; y su espíritu, sin 
necesitarse de mucha habilidad, se comprende.-pública 

manifestación de su fe hace el señor Escalante en el citado pá­
rrafo; y al hablar de los conocimientos de los antiguos, quiso 
decir probablemente algo relativo á observaciones ó conoci­
mientos que se tienen respecto á las leyes que rigen el Univer-
80. El paso de ciertas aves migratorias ocurre en Centro 
América al mismo tiempo que las estaciones combian, es decir, 
cuando comienzan ó cesan las lluvias. Se ha querido ver una 
íntima relación que, sin embargo, no tiene entre sí esos EUCe­

sos de origen y naturaleza diferentes, siendo el uno puramen­
te biológico y los otros físicos y astronómicos: los segundos 
son peculiares á países situados entre los trópicos, en tanto 
l]Ue el primero se relaciona con todas las otras zonas ó regio­
nes y se señala en determinadas especies de aves. 

Siendo yo niñO, se me decía que los azacnanes iban á mo-
00 de una cuadrilla de albañiles á tapar las fuentes :5' conduc­
tos por donde venían las aguas del cielo, llevando á ese efecto 
sus cucharas, peochas ó azadones. bateas y mezcla. Yo lo 
creía, y otras persones de más edad quizás lo' creían también, 
como se sabe de un maestro de obras ó alarife que hasta sus 
últimos años vivió convencido de que tenía tales competido­
res. No sé si todavía hoy se cuente eso ti los niños; pero es 
probable que é!:;tos no lo creerían ni un momento; desde que 

(.) Rosthramus sociabilis. (Moord.) 
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nacen ya ven la luz eléctrica, oyen llamar por teléfono iY tán­
tas otras cosas más! 

algún tiempo después de haber salido del colegio y comen­
zado los estudios de Jurisprudencia, pero al mismo tiempo 
aplicado á los de Historia Natural, para la que tenía más de­
cidida afición, escribí un artículo titulado: "Los Azacuanes", 
cuya publicación me produjo la emoción subjdiva, que á un 
prosista ó poeta novel causa su primer trabajo que Rparece 
en letras de molde; uno cree que es un gran acontecimiento y 
'lue todos van á ocuparse de él. Salió á luz en "La l::lemana" 
pasando antes por las manos del inolvidable señor don José 
Milla, no solo porque era redactor de ese periódico, sino por­
que yo asistía á una clase de literatura que entonces el tenía 
á BU cargo. No le hizo ninguna corrección; pero eso no prue­
ba que careciera de defectos el artículo, y temo .que el señor 
Milla no auguraría en mí, un futuro buen escritor. La expe­
riencia me ha demostrado la dificultad de ser ni aún mediano; 
In ambición que habría tenido de producir algunos trabajos 
serios y aun novelas, cuyos asuntos me parece no han faltado, 
y habría podido encontrar en el curso de mi vida, tanto en las 
ciudades como en el campo, he visto era imposible de satisfa­
cer. Se necesita mucho talento y las exigencias en la forma 
han venido siendo cada día mayores. El artículo "Los Aza­
cuanes", de "La Semana" creo que pasó desapercibido al la­
do de los buenos de su eminente director; así también pasó sin 
llamar la atención lo que en él se decía, esto es, que no existe 
correlación entre dos hechos dependientes de distintas causas, 
y que no señalaba el paso de los azacuanes por Guatemala1 el 
anticipo ó atraso en la cesación de las lluvias ó principios. La 
razón, sin embargo, que se daba allí para sostener esta opi­
nión, contraria á la creencia general, fue tomada de obras de 
zoología respecto á las migraciones de las aves, y es la que 
han seguido diciendo hasta ahora, distinguidos ornitólogos. 

El Profesor doctor C. ClauB, en su Zoología, edición de 
1892, se expresa aSÍ: "Cumplidos los deberes que les impone 
la reproducción, muchas aves emprenden un viaje más ó me­
nos largo; siendo, no obstante, preciso distinguir entre las 
que realmente emigran, y aquellas que solo viajan 6 vagan de 
un punto á otro. Las primeras marchan cada seis meses en 
la misma época y siguen igual direcci6n; las Begundas no mu­
dan de residencia sino por necesidad, sin época fija ni rumbo 
señalado para su viaje, el cual termina cuando cesa la causa 
que lo produjo;'~ y tratándose de las que hacen s~ emigraci6.n 
desde gl"andes distancias, lo atribuye á la necesl.dad de hUIr 
de los hielos y del intenso frío, bUf~cando otra prIma vera yel 
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calor. Así lo anoté y seguí considerándolo exacto, aunque 
con alguna duda, y bastante seria, que ninguna obra podía 
desyanecel'. En efecto: si lo que hace emigrar á las aves es el 
frío, ¿pOl' qué no se quedan en nuestras costas, en donde en­
contrarían calor siempre y medios de subsistir, en sus diferen­
tes especies, las palomas, los patos, las golondrinas, los aza­
euanes y otras, como estos, aves de rapiña'? Y así como al 
terminar sus viajes las aves que lo hacen en sociedad se pre­
paran y cada una busca la vida por su cuenta, ¡.qué inconve­
niente tendrían para hacer lo mismo en México, en Centro 
América <5 en Colombi9., en vez de que, viniendo de] Canadá 6 
de más lejos, van hasta la Hepública Argentina y más allá'? 

N o fue Hino hasta hace unos 8 años que pude tener cono­
cimiento de la verdadera cnusa que obliga á las aves de las 
especies mencionadas á hacer esas grandes emigraciones con 
una regularidad asombrosa. 

~li excelente y buen amigo, desde que vino al país, señor 
don Juan Van Putte, fue quien hablando una vez sobre.eElte 
asunto, me dió la explicaci6n que no había yo podido encon­
trar en ningún autor, y la cual considero haber sido por él 
hallada. El señor Van de Putte, se atribuye solo y modesta­
mente el título de cazador, por su gran afición á la cacería, y 
así lo dice en lo que ha publicado y en trabajos inéditos que 
conozco; pero se ve su espíritu observador, Jibre de prejuicios, 
lIn trabajador asíduo en el estudio de las costumbres de los 
vertebrados principalmente, flin dejar de hacerlo en animales 
de otras clases y en plantas, las orquídeas. principalmente. 
Ni el frío ni la probable falta de alimentos, me dijo el señor 
Van de Putte, son los motivos por los cuales, tanto en el an­
tiguo Continente como en América, se ven obligadas ciertas 
aves á hacer sus grandes viajes: es la necesidad de tener días 
de más de doce hora~, días hasta de veinte horas para ocu­
parse por más tiempo en subvenir á su vida, apresurar el de­
sarrollo y creeimiento de sus hijuelos con las circum;tancias 
favorables de luz y de calor. El medio de lograrlo es cambiar 
de hemisferio y llegar á cada UllO de ellos cuando ha entrado 
su primavera, abandonar]a región boreal ó austral cuando 
pasan los primeros días del otOfio. Esta explicaci6n com­
prendida inmediatamente, fue para mí una luz cla ríAim a, 
disipando toda duda y produciendo una convic(~i6n com­
pleta. 

A propósito, ocúrreseme que, cuando E'sté el ferrocarril 
Continental en nuestra América, no faltarán personas y fami­
lias habitantes de elevadas 6 bajas latitudes que huyendo de 
las noches largas en su país, vayan á buscar otro, en el cual 
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no lo sean, evitándose así el gasto de alum brado y de calefac­
ci6n. 

y pasando este pueril "á, propósito" 6 paréntesis, tengo 
que decir y con referencia á este pr610go, que bastante tiempo, 
antes de saber la citada valiosa opini6n del señor Van de Put~ 
te, había yo comenzado á escribir la "Historia de un azacuán 
contada por él mismo," y esto fue después de haberlo leído 
"Las aventuras de un grillo", preciosa obra escrita por el 
doctor don Ernest Candéze, uno de los más distinguidos natu­
ralistas belgas de la segunda mitad del siglo p·asado. El doc­
tor Candéze me favOl'eci6 con su amil'ltad desde que nos comu­
nicamos; me dió leceiones de Entomología, por corresponden­
cia, y en el tiempo que estuve en su casa, situada en Glain, 
cerca de Lieja, me hizo conocer á muchos de sus colegas y á su 
venerado maestro, el Profesor sefior Lacordaire, [hermano 
del célebre predicador]. Pasado algún tiempo conocí tam­
bipn la autobiografía de un caballo "Azabache", de una nota­
ble escritora norteamericana, Ana Sewell. Muy lejos de am­
bas obras quedará esta mía; pero la intenci6n es dar á cono­
cer las costumbres de~stas aves migl'atorias y decir alguna 
cosa sobre los países que en sus viajes recorren. 

El azacuán de la historia, es un azacuán cansado que fue 
cogido vivo y encerrado en una jaula. Les llaman azacuanes 
cansados á algunos de estos gavilanes 6 halcones sociales, 
que, l'ealI11enh~ por cansancio 6 por vejez no pueden seguir la 
bandada y se quedan solos y atrusados, necesitando además, 
entonces. hacer algunas presas para manteneJ·se. Esto no su­
cede con los demás, los que, á menos de encontrar langostas, 
para no atrasarse en su camino, van bien preparados ú. fin de 
poder pasar varios días sin tomar alimento. Cuando se ha 
cazado algunos de ellos en Guatemala, admira ver la canti­
dad de grasa que tienen, la que van gastando hasta llegar al 
fin de su viaje. 

De acuerdo estaba yo, en un todo, con lo que el señor Li­
cenciado don Antonio Batres .J áurigui en su obra, "Provin­
cialismos de Guatemala," dire tocante á los azacuanes y su 
etimología; pero posteriormente he negado á pensar que el 
nombre, aunque bien pudiera ¡;ter corruptela de la palabra cas­
tenana "Azacán," fuera Atzakuán, y procedente de alguna de 
nuestras lenguas indígenas. Casual esta coincidencia, no se:­
ría la única como puede verse en las obras tan interesantes: 
';Nahua1is~os" de Costa Rica y "Quicheismos", de los distin­
guidos escritores don Juan F. Ferránz y doctor don Santiago 
I. Rarberena, respectivamente. Consultado sobre este par-. 
ticulur el señor don Felipe Silva, conocedor de los idiomas de 
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JOB aborígenes, tuvo la bondad de contestarme que podría ser 
del dialecto kachiquel por significar atza, grande y ku, ma­
nantial, convirtiéndose en atzacuán ó azacuáu, y esto, dice el 
sefior Silva, por la creencia de los indios de tIue estos anima­
les abren y cierran las fuentes de las aguas para estos países. 
Este punto debe estudia.rse más y preguntaTse á personas co­
nocedoras de dichas lenguas indígenas. 

BOl ANICA AMENA 

CoNFERENCIA DADA EN LA UNIVERCIDAD NACIONAL DE SAN SALVADOR, POR EL DOCTOR DAVID J. 

GUZMÁN, DE LAS FACULTADES DE MEDICINA PARís y CENTRO AMtRICA EL DíA 3 DE JULIO DE 1910, AL 

SER INCORPORADO Á LA UNIVERSIDAD HISPANOAMERICANA DE EL SALVADOR. (1) 

Señor Presidente: 

Señoras y caballeros: 

Llego á esta tribuna en medio de una atmósfera de luz, 
armonía y belleza á rendir homenaje de respeto á la Universi­
dad Hispanoamericana de El Salvador, cuyo· justo prestigio 
será orgullo de la patria en esta capital y á cumplir con el 
precepto establecido, de dirigir un discurso de estilo á la dis­
tinguida concurrencia que hoy DOS honra con su presencia. 

En los conceptos que expondré en seguida, he tratado de 
evantar un pedestal de gloria á la majestad de la Patria y á 
la solemnidad de su naturaleza en sus floridos cármenes. Es 
~omo un llamamiento al patriotismo salvadoreño, un acto de 
amor y esperanza, en pro del futuro destino d~ nuestra nacio­
nalidad, un himno á la dencia de la naturaleza, cantado en 
pobre y humilde prosa, cual correRponde á quien pocas luces 
le asisten, pero que lleva en su esencia un fondo de verdad y 
magnificencia creado por el suelo admirable de nuestra patria. 
:que es como un altar sagrado elevado en el centro de América 
á la gloria de Dios, al triunfo del derecho y al reinado de la 
libertad. 

(1) Tomado de Los Anales de la Universidad Hispanaomericana de El Salvador. 

aF\ 
2!..1 



345 

Un nobilí~imo 'deseo, una esp<>ranza siePJpre creciente nos 
anima: la supremaeía de la I'Uza latina en nuestro continente, 
'que más tarde, y mediante la savia de una civilización nueva 
inyectada en nuestras venas yel poderoso auxilio de tesoros 
inagotables que tenemos en nuestro suelo, recorrerá triunfan­
te todas laB cimas del humano pensamiento y del poderío de 
pueblos potentes que ya serÍamo¡;l, desgranando todos sus te­
soros sobre laR demás naciones que deseen formar con noso­
tros una HoJa patria grande, eulta y cordial eon el resto de la 
humanidad. l<~n cerca de lO() años que nevamos de indepen­
deneia, nuestra raza nada tiene que en vidia l' ií.. ningún pueblo 
del mundo; pues nosotros no somos un pueblo híbrido como 
el formado en el Norte de nuestro continente: somos una uni­
dad étnica homogénea en el que vi\'e per~nne el sentimiento 
del arte y de la ciencia; y ya formaríamm; una gran nación, si 
hubiél'amos llevado á la práctica el gran pensamiento del in­
mort,al Bolívar; si hubié¡'amos seguido el gran movimiento 
impulsivo de la progresista Hepública Argentina, de México, 
Brasil y de algún otro país sud-americano. Ya tendríamos 
en el bolsillo la llave del continente americano, si Ilubiéramos 

. aprovechado nuestra excepcional posici6n geogl'áfica, llenado 
de luz, y energías ú los pueblos, explotado nuestras innúmeras 
riquezas, atraído hacia nuestras reg'iones una .inmigraci6n 
buena j' numel'osa y fortalecido el comercio y hl agricultura. 
Ah jeon estos factores ya seríamos pal'te contable en el mundo 
de la es'peranza de] pode!' y de, ]a civilización! 

Pero en fin, ya que esa gran transformación, como naci6n 
americana, no se vel'ificó, suusiste esa grande idea, que en to­
dos lo:;; ámbitos de América parece venir envuelta en el espíri­
tu de sus grandes libertadores para fortificar el sentimiento y 
fraternidad de nuestros pueblos, 

Fraternic1ad, dije, y benditos seail los grandes y buenos 
patl'iotas que ah~jados del15ullicio ue UD mundo vanal se co­
locan en el altq.r de la sabiduría y de la concordia para cantar 
el himno solemne de la ciencia, el enlace de todos los pueblos, 
el amor de todos los corazones. Y ese lema luminoso lo lleva 
inscripto en la heráldica de honor .Y g'lol'ia de su bandera la 
Universidad Hispano-Americana d8 El Balvador, al invitar á 
todos los salvadoreños á formar en las filas ele esta útil insti­
tución. 

Ella, la Universidad, ha dicho: Yen, hermano, deja preocu­
paciones y prejuicios en esta puerta, porque el pensamiento y 
el genio penetran en las humildes moradas, como en los alcá­
'zares del saber; trae tu contingente de luz, de arte y de amor' 
y tu obl'a será apreciada para dar más vigoroso impul~o á la 
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obra divina de la humana cooperación, quees la luz que alum­
bra las conciencias y da poderoso eRtímulo á las energías del 
alma; ven á este hogar del saber y del patriotísmo á cambiar­
ideas, á remover obstáculos, él enardecer sentimientos, á tra­
bajar con amor y toler~ncia en todo lo útil y grande. Ideas 
"JO conocimientos primero, comornoneda no aquilatada en gra­
mos de oro, sino como prmeipio gra.nde é inmutable entre las 
almas. Oro, hay mucho en todo el planeta, y cuando la pi­
queta investigadora haga saltar nuevos filones de metal, ese· 
signo valdrá poca cosa.. Cuando haya muchos libros, muchas 
ideas, muchos sentirnienton, esas eternas vibnwiones del espí­
ritu, las prensas del mundoenvim'án á todos los senos del pla­
neta más luz, má~ ciencia, más poesía, más arte, más virtud, 
más cordialidad; y estas preciosas monedas del alma humana 
no se acabarán nunr:a, 'mientras viva y presida los altos des­
tinos humanos, Dios, y mientras la ley ineludible del progreso 
siga su marcha gloriosa tí través de las edades, 

La idea se enr,'arna en el fondo y forma de los sentimientos 
que se albergan en el cerebro yen el corazón; y es por eso que 
yo he escogido eomo tema de este discur~o la Botániea, cien­
cia utilísima y amena que abraza el cuadro encantador de­
nuestra naturaleza. Ella, lleva en su abundante copa todos 
los tesoros de nuestro suelo, y el que ha bla, aunque,con cincel 
burdo, es el que va á permitirse trazar á grandes pinceladas 
un cuadro del maravilloso espectáculo que presenta este pe­
queño girón de la patria antigua; tan lleno de múltiples belle­
zas y de nunca agotadas riquezas. 

Desde el infusorio que invisible se mueve en el fondo de las 
aguas, hasta el soberbio buitre que planea en la~ alturas del 
eter; desde ese pajarillo, el colibrí, esmera.lda alada que vuela 
veloz en torno de las flores, absorbiendo el néetar, hasta el 
indomable jaguar que impera en el bosque; de::;de las policro­
mas conchas y volutas, escabel brillante de nuestras playas, 
hasta las grandiosas moles del San Salvador y del Chichonte­
peqUt\; todo nos dice, señores, que aquí se alzan Jos sacros al­
tares de la patria, donde c81ebran sus sacerdotes, que son loS' 
sabios, profetizan sus patriarcas, que son los abnegados pa­
triotas, y cODsagr!ln el ambiente dulce é inefable del hogar, la 
ternura de las madres y los ángeles del amor, que son los ni­
ños. 

Dije, que es la Botánica descriptiva y aplicada la que es­
cogí como tema de este discurso. 

y es por que esa eiencia representa las bellezas del Cosmos 
y va unida por su propia naturaleza con las bellas Letras y el 
Arte. Ella se difunde por todos lados, en escuelas y aeade-
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mías, pero necesita también el eco poderoso de la tribuna y 
de la prensa para que su disco luminoso resplandezea al sol de 
la literatura. 

Sabios, literatos, poetas y artistas, esos son los soldados 
del moderno progreso que necesitamos y que intervienen en la 
civilización las m{is altas ejecutorias del progreso. 

El sabio enseña y comprue\~a con los hechos irrefutables 
de la experiencia los grandes fenómenos de la nntur-aleza. El 
poeta, traduce en lengua divina y armoniosa todas las bellc+­
zas del sentimiento, engrandeciendo la obra de la crea(·ión 
cosmog6nica.; el artista, músico pintor ó escultor, Ü'asladan 
todo el cuadro de sus concepciones: el músico la armonía del 
haI'p~ sagrada de David, cuyas notas inspiradas subyugaron 
las almas, como cantos bajadosde lo alto; el pintor, con aque­
llas inmortales telas de Rafael ó del Ticiano llenas de lo más 
sublime que ha creado el pincel humano, y el escultor en aque­
]]08 grabados en mármol y bronce, con aquellas ropas y sem­
blantes, con aquellas musculaciones. de Miguel An~;el que en Id 
eapilla Sixtina son la admiraeión del mundo. 

FILOSOFíA DEL REINO VEGETAL 

LA INTEI..IIGENCIA y PROGRESO DE LA.S PLANTAS. 

Con el progreso adq'Jirido en la Botánica se han cambiado 
aquellas preocupaciones vulgares que establecían entre los 
poco conocedores delruundo vegetal, que éste era un f>lemento 
muerto que no gozaba de la vida libre y activa de los demás 
seres. 

La 'Lucha por la vida gue existe en las especies animalel'l 
, se revela por manera maravillosa en las especies vegetales. 

¿Quien de UU., señol'es, no ha visto á la sensitiva plegar 
sus hojas al más mínimo contacto? La Venus Blaekeria ex-

, e-tiende todas sus hojas con toda precaución, invitando á 10f\ 

inseeto~ á que se posen en ellas, y apenas las tocan se replie­
gan eon arte admirable y toman la presa. El espino oe Etio­
pía está lleno de espinas formidables: el mismo león africano 
que impone su sohel'anÍa en el desierto, huye de este eh·bol: 
cada púa es una bayoneta ,que aleja al enemigo de la planta y 
ella vive ahí feliz, formando faJanjes más vigor"osas que las de 
Filipo de Macedonia. 

Las ortiga~, que· en nuest.ra latitud 8011 humildes plantas, 
adquieren en la Nueva Gales meridional la altura de 140 pie¡.;, 
con hojas hasta de 15 pulgadas de ancho. Esas hojas segre­
O'a,n un veneno que ni homul'es niapimales se acercan á ellas. 
o Ved, ahora el ejemplo de una sociedad coopeI·ativa del 
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mundo veg-etal, sin trust de ning-una cIase. Las hormigas 
forman nidos numerosos en. los árboles que les proporcionan 
jugos nutritivos; y como estos insertos despiden ásido fór~i­
CO, que es de malísimo olor, ahuyentan al enemigo común: el 
insecto vive sobre el árbol y el árbol se salva hasta del hacha 
desvastadora. 

Un ejemplo patente de ésto es nuestro itzcanal, que, á sus 
punzantes y vigorosas espinas, une la guardia pretoriana de 
las hormigas p¡'otectoras; y por eso, ahí cantan felites en el 
alto rama.je y mecen indolentes 'Sus nidos la oropéndola y la 
chorcha. Hay en los Alpes una modesta planta, la campani­
lla, que es fecundada por las abejas; pero de éstas hay un gé­
nero que roe, eon sin igual glotonería, el cáliz de la flor para 
comerse el nédal'. Otra campanilla del mismo género, más 
avanzada en el arte de la defensa, supera á la primera: segre­
ga un líquido ag-rio y J'epele á las ladronas que se alejan zum-
bando sin tocar la flor, que así salva su especie. . 

Os hag(j presente esto.s hechos para que veais como existe 
esa ley etel'lla de la lucha por la existencia en el reinu vegetal 
en virtud de la cual la planta, de modo sorprendente, seleccio­
na y se procura alimentos. 

Al contorno de los humeantes .Y pavorosos volcanes de 
Java y Sumatra creee el árbol de la muerte. Este árbol ex­
traordinario, de cuya semblanza nada tenemos de igual en 
nuestra América, tiene un tronco, que simula una inmensa pi­
iJa de 7 ,í, 8 pies de altura, de un m'gro veteado y lúgubre. 
Del centro de ese cono se desprenden 10 6 l2 hojas grandes 
de 12 pies que se arrastran disimuladas por ~l suelo, cual ten­
táculos de inmenso pulpo. En ese .centr.o hay un receptáculo 
con'tln líquido viscoso y aromático'. Una vez posadas las' 
aves sobre ese fatídico receptáculo, se embriagan con el líquido 
y en el acto y con sorprendente velocidad las ramas y retoños 
se yerguen veloces y rígidos, ejecutando contorsiones qu~ 
nprisionan á las víctimas las quebrantan, absorbiendo el ár-
bolla carne y sangre. . 

La DroserR rotundifo1ia.Y hl Drosera dionea. tienen una 
serie de t.entáculos numerosos en forma de filamentos que lle­
van en su extremidad una glánd111a fabricadora de un licor 
que atrae los insectos y pajarillos, los cuales son en el acto 
apresados por esos filamentos con asombrosa rapidez y de las 
víctimas no queda más que las pieles: las plantas devorado­
]'as duermen enseguida de ese sangriento festín. 

Entre las plantas carnívoras voy á citar á la Nepenthes, 
de Madagascar. Su flor ~ bellísima; sus hojas se levantan 
ufanas y brillantas; su receptáculo es amplio y hermoso termi-
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nándose los pétalos en una urna preciosament0 guarnel'ida. 
Esta urna se llena en la mañana de un líquido fresco y aro­
mático que atrae á los insectos; se abre con la am·ora y se 
duerme con el crepúsculo vespertino, rodeada de una heca­
tombe de víctimas que proveen á su diaria existencia. La 
Venus Bla.cheria, que de Venus solo tiene su magnífica fior, es 
otra terrible devoradora de insectos que caen en e¡.;a. fior cal'· 
gada de letal beleño. . 

Después de estas esc 'nas macabras que señalan aetitnd y 
selección, armandú á esas plan.tas con el cuchillo de la muerte, 
hay otro cuadro conmo\'edor de las plantas que aman y pro­
tegen sus especies con maternal solicitud. 

Las :flores producen un néctar que atrae ú los insectos~ 
estos viajeros incesantes del espacio llevan á otras flores el 
germen de vida. Hay granos tallados en forma de barqui­
chuelos que transportan los impacientes em briolles á regiones 
más propicias. La Balsamina dilata por misterioso¡.; resortes 
sus simientes y las lanza á larga distancia, el ja villo de nues­
tras montañas hace lo mismo, espantando con el fragor de 
sus capsúlas, al abrirse, á las aves; el tejo tiene su baya ahue­
cada como un esquife; navega por las verdes orillas del río y 
al encontrar suelo propicio forma el bosque más precioso; 
nuestro mangle, tiene especial solicitud pará su especie; cla va 
su fruto en forma de lanza en las aguas del mal' para consti­
tuir islas y tierras que le sirven de poderosa base para la agri­
cultura. 

Pero entre las solieitudes maternales de las plantas, está: 
el maní, cacao de la tierra ó cacahuete. Os pido, por f¿H'OI'~ 
fijéis un momento vuestra benévola atención sobre este hecho. 

El maní es una modesta planta de las leguminosaH. Cre­
ce fecunda en nueAtro suelo v al aparecer las flores femeninas 
con tacto admirable entierrl sus simientes, las cuida, y las 
pone fuera del contacto de SUI3 enemigos, los pjjaros, que les 
persiguen incesantemente_ 

Azar! van á decir, no. En el plan ma1'3 villoso de la crea­
ción nada está sujet.o al vaiven de las cosas humanas. El de­
do de Dio~ está en todas partes. 

LAS PLA~TAS OYEN y VEN 

Los siguientes hechosprrtenecen al naturalista señor Mon­
toro, aunque ya antes habían sido señalados por otros auto­
res. 

Es de admitirse, que si las plantas no ven, vislumbran la 
luz solar y se yerguen indefectiblemente hasta Ilegal' á ella. 
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En las hojas de ciertas plantas se han descubierto UIlas celdi­
llas que consisten en un globulito que encierra una gotita de 
agua albuminosa y refringente que ejerce el oficio de lente. 

Una planta criptógama, nacida en un sótano de Leipzig, 
creció cien veces más de su altura ordinaria hasta que alcanzó 
la única claraboya por donde penetJ'aban los rayos del sol. 
Una clandestina escamosa, que apenas se alza seis pulgadas 
tlObl'e su tallo', llegó á 120 pies hasta que alcanzó la luz. Una 
matl'ica ria. crecía endeble; una breña se había interpuesto á 
los rayos solares que recibía de una lejana abertura. La 
planta serpenteando llegó á la anejada luz, y entonces tomó 
su dirección normal. 

Las fiores de las plantas hacen cosas mejores al ejercer la 
visión de los objetos que las rodean. La vallisnería es un bo­
nito vegetal que vive en el fondo de IIJs estanques. Ahí, en 
tlq\H~lreeinto de paz, espera silencioso la hora nu} cia1: su pe­
dúnculo deja el fondo, se eleva y "iene á la superficie á osten­
tar sus bellas fiores femeninas, mientras que las flores mascu­
linas están encadenadas al mismo tronco, pero con el instinto 
del amor irreductible rompen éstas todas sus ligaduras y lle­
gan ansiosas á la superficie de las aguas y las nupcias se rea­
lizan al cla ro resplandor de las estrellas; la esposa, cerrada su 
corola, vuel \'e al londo y en misteriosa incubación da vida á 
su progenie. 

Hay otro caso de la visión de las plantas. Acercaos á un 
jardín; haced el ademán de cortar una flor. Nada veréis á 
t5imple vista; pero tomad uua fotografía con placa de gran 
tlensibilidad y observaréis que la placa os acusa una desvia­
ción de la flor en sentido opuesto á vuestro movimiento. 

Las palmeras de nuestros campos, si no están muy lejos, 
se indinan las unas Robre las otpas y parecen ver á sus espe­
cies congéneres. En el valle de San Carlos (Costa Rica) obser­
vé que una palma rastrera queexistía cerca de un río atraves6 
éste en busca de otra palma de la misma familia que estaba 
próxima ú alcanzar en la ribera opuesta. 

(.Oyen las plantas? Yo no lo sostengo en estas lucubra­
cion8s, pero lu'ly autores de nota que así lo creen. Martins, 
cruzHudo laA sabanas de Sur-América, observó que las sen si­
tinls, tan comunes entre nosotros, se contraían deepavoridas 
all'uido del galope de un caballo. Ona sem~itiva que el ilustre 
naturalista Desfontaine llevaba consigo en un coche contrajo 
su~ hojas, cuando oyó el rumor de las rl1edas. 

La Dionea muscipula al menor ruido cierra de repente su 
corola y apagado el rumor vuelve abrirla, y este hecho que se 
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~scapa á la observación puede recojer8e por medio de la foto­
grafía. 

En todo esto, señores, se ve patente una solicitud especial 
de las especies vegetales, un vislumbre de inteligencia, de amor, 
de atracción de esos admirables ~eres que pueblan nue!:!tro pla­
neta y cuyo destino va engarzado en el nuestro como una ma­
nifestación del poder creador de la naturaleza que Dio~ anima 
con su soplo omnipotente. 

U'l'ILIDAD DEL RgINO VEGETAl .. 

y ahora, pasemos muy somera revista sobre la utilidad 
de nuestra exuberante fiora. No creáis q:18 voy á engolfarme 
en las dádivas innúmeras que rinden nuestros campos y flo­
restas, ni en las bellezas que exornan el cuerno de la abundan­
cia que tantos dones derrama sobre esta tierra querida, her­
mosa como 110 lo fue nunca la perla de las más brillantes y 
puras luces. Parece prosaico, pero es muy poético oír el can­
to del inmortal Bello sobre uuestro plátano: 

y para tí, el banano 
Desmaya al peso de su dulce carga; 
El banano primero 
De cuantos concedió bellos presentes 
Providencia ti las gentes 
Del Ecuador feliz con mano larga 
No ya de humanas artes obligado 
El premio rinde opimo; 
No es á la podadera, no al arado 
Deudor de su racimo; 
Escasa industria bástale, cual puede 
Hur'tar á sus fatiga!:! mano esclava; 
Crece velol, y cuando exhausto acaba 
Adulta prole en torno le sucede. 

Esto dijo el príncipe de los poetas americanos, don An­
dl·és Bello, y ahora agrego yo estos datos, todavía poco apre­
ciados entre nosotros. 

Los plátanos de la costa norte de Honduras, que aquí se 
producen, no pesan menos de 18 onzas; un pie reproduce de 3 
á 9 pies. Tomando el número inferior, es decir, 3, tendríamos 
que en 100 varas cuadradas ese banano daría 19f1,720 libras 
de materia alimenticia y podría sotltener á 32.670 illdi\'iduos. 
Ahol'a, si tomamos una área mayor, ó sean 5,000, varas ese 
vegetal prodigioso r~ndil'ia 9:80~,~00 libras de fécula suficien­
te para alimentar l.ti33,500 mdlvIduos. 
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Viene ahora ese plebeyo famoso, alcaneía de mwstros pue­
blm;: el maíz. 

Del maíz, dijo ese otropríllcipe de los litel'atosamel'icanos, 
don Juan Montalvo: 

"Pues el maíz ¡Riqueza del pobre, fuerza del trabajador 
constante ¡oh grano bendito, tu eres pan y vino para, la clase­
más útil é infeliz del Nuevo-Mundo! Tu gorda mazorca sería 
puesta en un altar como efigie d.e un santo, si los frutus de la 
naturaleza vinieran á ser adorados en nuüvo figul'antismo. 
Maíz, yo te diera ejecutorias, y serías ofrerido al {¡guila del 
monte Olimpo, si, para creeerte en importaneia, fuera preciso-
ennoblecerte. Tu perteneees al estado llano ...... EI trigo y el 
arroz son monarquistas; tu eres republieano, hijo del Nuevo­
Mundo. Maíz bendito, nutre al desheredado, salva al pobre,. 
haz tu obra de misericordia sin cansarte." 

y así lo hace, señores; esa obra incomparable la realiza· 
nuestra modesta gramínea, puesto que nuestro país en 1907, 
produjo 195,916 medios de maíz. Las mazorcas famosas de­
Apaneca tienen 45 centímetroS" de largo con 768 granos. Un 
Pie de esos tll. 11 os admirables da2,000granos que contienen una 
harina blanca y muy alimenticia. En 1908, hubo 1.2l9,9l4 
fanegas. Hay en todas las islas y costas de Centro-América 
bosques de palmas que se amotinan unas sobre otras forman­
do un jardín babil6nico: sus anchas y brillantes hojas se­
balance~n como inmensos aba,nicos que decoran la floresta 
con sin igual hermosura. 

Es el coco, el árbol providencial de América. Esa palma 
exuberante produce: fécula preciosa para alim,ento, fibras pa- . 
ra la industria, velamen para los 'barcos, techumbre para el 
pobre, vino para las mesas, aeeitepal'a el alumbrado y bujías~ 
arneses y adel'e7¡os para las caballerías, pastas nutritivas pa­
ra el comercio, preciosos vasos que Re engastan en plata y 01'0' 

para el espumante chocolate .y otros muchos artefactos que la 
palma gloriosa, sin cultivo, lli cuidados y eomosímbolo de 
bienestar bl'inda á los habitantes en su inagotable abundan­
cia y en su prolongada y fecunda vida. 

y todavía no os he hablado denuestro cafeto, del mbusto 
incomparable que en la prima.vera engalana nuestros campos 
(',on sus lindos azahares, y después tiñe nuestras campiñas con 
la purpura soberana de sus aromá ticos granos, los que cesta 

-41. cesta, llenan el granel del ag-ricultor y nos hacen figurar en 
cuarto lugar entre los gralldes países exportadores de café, 
con un poco más de :\0,000 toneladas al año. 

y después, esa esencia preciosa, de gratísimo olor, nues­
tro bálsamo, que.es hoy una panacea de la medicina contem-
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poránea. Ese árbol inestimable cubre con sus frondosos bos­
ques una buena parte de Duestra costa del Pacífico, formando 
una riqueza foreHtal de alta valía, puesto que exportamos, 
actualmente más de 1,300 quintales de hálsamo, con precio 
muy alhagador. La importancia de nuestro bálsamo en Eu­
ropa, fuera de sus usos industriales, se debe al descubrimiento 
del profesor Lnnderer, de Hamburgo, quien lo ha aplicado 
con grande éxito en el tratamiento de la terrible tisis, diezma­
dOJ'a de pueblos. Y viene, enseguida, la preciosa goma del 
caucho <> hule, ese I'ey de la produeción selvícola, que es la ma­
teria prima que más emplean las fábricas del 11l1mdo. Ese 
vegetal preeioso, que hemos talado inconeiderad<1mente, creee 
exuberante en nuestro suelo y nos rinde hoy más de ~OO quin­
tales de producto muy apreciado en el exterior. 

La simple enumeración de productos como el cacao, el ta­
baco, el azucar, pI'eciosas gomas y recinas sería capítulo ex­
tenso y nada propieio hoy para ca.nsar la benévola atención. 
de mis oyentes. 

¿Qué decir del producto de los bosque.:;? Una palabra, se­
ñores, sobre el árboL 

Los árboles, progenitorescapitales de la vegetación, son. 
los amigos del hombre: los que dan alegría á los campos, solaz 
al corazón, frutos á la haciünda, sombra al caminante, fuen­
tes á los valles, adomo á las ciudades. Y al extender sus ver­
des y vigorosos ramajes levantan un arco de triunfo y espe­
ranza para el agricultor y para el filósofo. Supl'imid el árbol, _ 
y suprimiréis la vida del hombre, de la ciencia del arte, de la 
industria, del comercio y de la agrÍC'ultura. Destruidos los ár­
boles, rotos serán los moldes de todas las creaciones estéticas, 
la~ bellezas del arte, la obra creadora é inmortal de Dios que 
ha querido colmar á nuestras l'eg'iones de eterna les dones, de 
alegrías y encantos. 

y ahí, en nuestros bm;ques costeros, ¡qué admirables y lo­
zanos se levantan la caoba, el cedro, la funera, el granadillo, 
el ébano, el palisandl'o y otros más en cuyos troneo~ se ven 
bellísimos lineamientos, colores eombinados, figuras bizarras 
que no existen en laR paletas de los pintores; árboles eternos 
de incorruptible madera que oesafÍa el CUl'SO de los siglos, 
puesto que eternilmron el soberbio templo de Efeso é hicieron 

. sobrevivir II siglos las puertas de San Pedro de Roma que 
eran de ciprés y que se cOD8ervaban intactas bajo el reinado 
del Papa Eugenio IV! . 
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POI~síA DEL HEINO VEGETAL 

Aquí tiene su trono de imperial majestad la poesía, pues 
el viajero que visite nuestro territorio verá. con sus propios 
ojos ese miriol'ama espléndido de todas las armonías y rique­
zas de nuestra naturaleza: un cielo azul v dj¡.1fano. decorado 
con crepúsculos de gualda y rosicler, colores inimitables que la 
química moderna no ha aprisionado todavía en sus redomas. 
Y, después, esa naturaleza que parece dominada en el f~xtasis 
de la creación, pero que se presenta ufana como un libro in­
menso, euyas páginas están abiertas á la universal meditación 
de todos los mortales 

y aSÍ, de ese seno exuberante donde gérmenes innúmeros 
se agitan para dar vida á nuevas é incesantes CosInogonias, 
aparecen los campos de eterna verdura, ]as florestas de nues­
tra costa en euyo seno mist~rioso el eiclo de ]a vegetación 
perpetúa la inmortalidad del vegetal. 

Ah! Entrad por ese pórtico majestuoso é inmenso que for­
man nuestras florestas; y ahí, el viajero, absorta la mirada, 
suspenso el ánimo, dirá con nosotros: Un eterno verdor reina 
en las umhrosas selvas, en donde ]os robl8s y caobas, los ce­
d ('OS Y voladores yerguen sus altas copas dominando la loza­
nía y majestad sin igual de esos bosques; de ese mar de verdu­
ra é inflorescencias arriba, mientras que abajo, millares de 
soberbias columnas que parecen sostener mil arcos majestuo­
sos y solemnes de góticas catedrales, repiten en interminable 
y sonoro eco el canto de aves extrañas, la caída de cristnlinas 
aguas, el paso reposado de animales fantástico!:i, el aleteo de 
pájaros'y dorados insectos. Por todos lados ese ealol', ese 
movimiento, que es génesis perenne y misteriosa de esa crea­
ción in(~esante en cuyo seno se perpetúa la vida universal. 
Creaeión á veces Rilenciosa. y entonces más sublime é imponen­
te, soledad umhrosa y sin límites, donde no penetra el sol de­
jando al viajero sin guía ni amparo. j Dios, en el eielo, so m­
bl'as .Y verduras por todas partes; cortinajes interminaules de 
robustas lianasy de incomparahles parásitas de flores las más 
Lellas'y aromáticas, esparcidas soure ese inmenso y soberano 
palio; ninguna huella indica el horizonte; profundo sileneio 
domina todo el seno de esta vigorosa naturaleza en donde á 
c~da instante aparece la imagen misteriosa del mundo primi­
tIVO y sus milenarias creaciones. 

Pero el viajero ansía negar al término de esa jornada emo­
cionante y sugestiva; y expresa su gozo al oír el canto del ga­
llo en las vecinas chozas de ]a ri8nte' planieie, y al llegar, ve 
aparecer e] sol radiante en unaesfera circuida de arreboles que 
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empurpuran la lejana costa y contemplan má.s tarde, desde la 
estancia hospitalaria, las constelaciones y refulgentes astros 
quese levantan en el espacio infinito del éter, donde se anida 
la esperanza divina, y el pensamiento extasiado ante cuadros 
tan excelsos se duerme tranquilo al favor del enbalsamado 
ambiente de una naturaleza tan vivaz y espléndida. 

y luego, en las altiplani<.:ies, á 2 Ó 3,000 pies de altura 
¡qué hermosura, qué flores tan bellas y fragantes, que ambien­
te tan fresco y puro (~l de esas antiplanicies que trae en sus 
murmurantes auras la esencia de mil flores! 

En las flores hay siempre una esperanza de amor y con­
suelo para todos los mortales, y sobre el pecho de una her­
mosa mujer brilla siempre una flor. La inocencia va corona­
da de flores; y como misteriosa analogía entre flores y muje­
res, casi siempre una flor es la imagen de un amor, el dulce 
pre8ente de una esperanza, el reruerdo mágico de las santa8 
afeccionps de la familia. 

Las rosas son el símbolo más perfecto de la mitología an­
tigua. Donde Venus puso las ténues plantas brotaron rosas, 
y Flora, al perder á su ninfa predilecta, invocó á otras divini­
dades que resucitaron á la ninfa convirtién(,lola en rosa. 

y de este cuadro pasando al auxilio que las flores han 
prestado á la civilización, tenemos que el papiro de Egipto 
sirvió para estampar en sus hojas los tesoros de la filosofía 
greco-romana y los versos inmortales Hornero y Platón. 

La arquitectura clásica copió en los grandes monumentos 
las hojas y flores del acanto. El tlllipcín fue el tesoro de los 
pueblos occidentales; las camelias, gladiolas, gloxinias y be­
gonias forman el encanto de nuestros jardines. 

Ah!, cuánto desearía decir algo más sobre este terna que 
embarga el corazón y exalta la filosofía de nuestra naturaleza! 

Mas no puedo, no, abusar más dp, vuestra benevolencia y 
solo me permitiré, al concluir, recordaros que este discur::;o 
tienfl más del amor intenso á la Patria, que del mérito cientí­
fico que ]·equiere una Institución tan honora ble y útil eomo 
la Universidad Hispano Americana de El 8alvador. Que gra­
cias á los esfuerzos de su digno Presidente, el dortor Araujo, 
y de los socios que la integran, el país entra en una senda ge 
verdadero progreso ~n favor de su glorioso porvenir. 

La Patria, dije, y ya veréis en los conceptos que dejo 
apuntados, que este viejo patriota con frases llenas de since­
ridad, ha tratado de hacer conocer someramente sus inagota­
bles riquezas, las maravillas de su suelo; y es por eso que el 
alma uel patriota, sueña y ora, llena de tanta emoción y noble 
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l'ceolloeimimlto reanima sus esperanzas y 31'I'cbatadn hacia las 
celestes cumbres dobla la rodilla y bendice al Eterno. 

HE PICHO. 

Un estudio· sobre los Indígenas Mayas v 

S
I~ título .alguno que me acreditara, este Centro Científico 
me distinguió con el inmerecido honol' de acogerme entre 
el número de sus ilustres socios; inmerecido porque ni mis 

a ptitudes me autorizan, ni mis estudios a rqueol6gicos pro­
fundizan Jo suficiente par'a que se me conceda el derecho de 
formal' parte de este lucido cír('ulo, 

rran solo la circunstancia de que mis días en este bello 
país~ quP dumnte casi un cuart.o de siglo me ha brindado la 
más cordial hospitalidad, son contadós, me decide deseehat' 
por un momento mi encogimiento y á dedicar nI Ateneo de 
Guatemala el sig'uiente artíeulo, no sin rogar que se me dis­
pense indulgencia por mis escasos conocimientos de la mate­
ria, y por otra parte por el modo imperfeeto de expl'esanne, 
defedo inheren te á mi eondición de extranjero, 

Nada más satisfactorio para mí que condyuvar lí pene­
trar las tinieblas que envuelven la historia de los indígenas, 
moradores de este pr'iviligiado suelo, de esas bravas huestes 
que con un heroísmo que busca su paralelo en la historia, se 
defendieron contra el avance victorioso del Conquistador, 
No seré yo juez del procedimiento empleado para la Bubyu­
gaei6n de esos infelices aborígenes; aq uella época, grandiosa 
si se quiere, pero que simultáneamente ha podido dar origen 
ú la Inquisi(:ión, ha sido ya juzgada por la Historia, Desde 
el punto de vista (}rl arqueMogo, es de deplorarse que el fa­
natifoilllO religioso por una parte.v por otra. las miras polítieas 
de destruir euanto pudiera significar Ull lazo de unión de lus 
razas indígenas y la idea de patria en las regiones sojuzgadas, 
hayan ()fu:~;wlldo el únimo de lo~ invasores hasta tal grado de 
qH8 bajo el disfrnz 6 la pr'eteusión de la religión, hayan des­
truido eai:'i todas las huellas de una antigua civilizaeión, que 
en muehos puntos superaha á la de los opresores, quierws se 
creían llamados {¡ difundi]' entre "a.quellos sah'ajes" la luz del 
Cristianismo; .Y si uno ú otro objeto que hoy sirve de guía 
para llues~]'os estudios se ha salvado, es porque el indígena, 
que fue'. \'PI'daderamente devoto, lo pudo sustraer y ocultar. 
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Con todo el rigor y el fanatismo los dominadores solo ('onsi­
guieron el exterminio del culto á medias, pues hoy todavía 
invoca el inuígena, que aparentemente es buen cristiano y 
cumple eon los ma ndatos que la iglesia impone; á los dioses 
de ~us antepasados cuando se ve en serios apuros. Las atri­
buciones del dios Mmu, [el Viejo, el Abuelo] eausa de los re­
tumbos y de los temblores, aun viven en la mente de rnu­
eh os pueblm;; y mi amigo, el señor don E. P. Dieselclorff, en 
un reciente artículo sumamente interesante, cuenta que al 
acusarse á un Queeehi de hurto, este para probar su inocen­
cia, señaló al sol y exclamó que la verdad la sabía el señor 
Xbalamké [el Dios del 801.] Me cuentan qUf~ en el departa­
mento de Huehuetenango, donde los indios conservan mucbas 
de sus antiguas rostumbres, se elige cada año una Municipa­
lidad para los asuntos administrativos .y otra para los reli­
giosos. Huelga decir que estos últimos se relacionan tan so­
)0 con costumbres antiguas, como v. g'. manteller vivos eiel'­
tos fuegos. Aseguran que, si resultan hueras las siembras, 
los individuos del pueblo castigan á los encargados del anti­
guo rito, culpándolos pOl' haber desatendido su deber y haber 
así provocado la ¡l'a de los dioses. El cuento del "cadejo" y 
el alboroto en caHOS de eclipses, pertenece á esta mislJla cate­
goría y tiene Sil origen en la superstición de los indígenas. 

No será por demás eonsignar' aquí unas palabras que se 
]'efieren al indígena como hoy lo eOllocemos., Por cierto, su 
suerte no es envidiable. Desde el "Vae Victis" con que le maldi­
jera el conquistador, el indígena, hablando en términos gene­
rales, ha deseendido de la altura donde lo colocara su antigua 

• cultura á la degeneración completa, pero, bien entendido, no 
..... por su .propia culpa. Dada su tendencia á supersticiones y 

siguiendo el ejemplo que le diera Moctezuma, [véase la seg'uIl­
da carta de Hernán COI'té~ al Emperador Carlos V, fechada ene 
Villa·Segura de la Frontera e130 de óctubre de 1520] aceptó 
al fin la sub'yugación como la realización de una antigua pro­
fecía-el destino contra el cual era inútil combatir. Y.en efec­
to había de ser así: el poder con que la Inquisición armara á 
los conquistadorps, empedernidos é inexol'a bIes por el fana­
tismo, y la aspereza bruta que lleva tras sí una g'uerl'a salpi­
cada de aventuras, y el uso exagerado de bebida.s embriaga­
doras calculadas para minar la virilidad indómita del vencido, 
tuvieron que culminar en la formación de un ser cansado de 
pel'seCUeiolles, falto de voluntad, yicioso yal mismo tiempo 
astuto. Si he de aducir alguna analogía histórica, ninguna 
más evidente que la reclusión de los Judíos durante muchos 
siglos en los Ghettos, donde sus rasgos radicales se borraron 
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y su ernancipoci6n de los defectos adquerido¡s,:se VInO etec­
tuando lenta mente. Mi vida en las ciudades no me ha dado 
sutisiente oportunidad de estudiar ~l carácter del indígena 
moderno; pero he tenido ocasión de tratar á individuos en 
quienes se reconocen aún las trazas distintivas de los antepa­
sados que demuestran que aquella raza extinta debe haber 
producido individualidades á quienes tenemos que señalar un 
puesto bastante elevado en el escalafón del género humano 
contemporáneo. Hoy están, si no perdidas, por lo menos 
ocultas aquellas cualidades, más son apreciableJ ruando el in­
dígena se desviste de su desconfianza justificable y estudiada, 
y permite al extraño un'vistazo su verdadero carácter. Abri· 
guemos. pues, la esperanza de que el sentido justiciero y el 
afán de educar á las multitudes, que hoy prevalece en el mun­
do, se ocupan de nuestro indígena. y consigan que resalten 
otra vez brillantes sus cunlidades recomendadas que hoyes­
tán <mterradas bajo Ulla densa capa de retl'ac(;Íón, consecuen­
cia de la subyugaci6n y de la prevención que nos legaran los 
eonquistadol'es y sus descendientes. 

De los abolengos de la raza que tratamos se podría decir 
mucho más de lo que permite la índole del presente trabajo y 
por ende me concretaré á lo necesario. He limitado mis es­
tudios á las Mayas, que pueblan el norte de este país, la pe­
nímmla de Yucatán y el noreste de Honduras y están empa­
rentados con los Quichés. Sobre los pobladores de este país, 
hay relativamente poco escrito por los antiguos historiado­
res del "tiempo de la Conquista, pero para nuestro obje­
to nos bastan las obras de Landa, Lizana, Lopez de Cogollu­
do y otros que han escrito de las cosas de Yucatán, habitado 
por la misma familia de los Mayas. Me serviré de la traduc-­
cíón de un cuadro sintético, compilado de la literatura anti-

"gua y moderna por el gran sociólogo inglés Herbert ~pen­
cer, para resumir á grandes rasgos la vida de los Mayas y so­
lo me resta decir que el origen de ellos está. envuelto en la 
más iInpenetl'uble obscuridad. Hay quienel:' aseguran que han 
imigrado en Yucatán del lado Sur, pero m(~ inclino á la creen­
cia general de que la ingresión fué verificada, como sucede 
también con tc·:/.·s hs tribus mexicanas, por el lado del Nor­
te. No faltan ,,;;j"n!;s cuentan á los aborígenes de las Anti­
llas, v. g. Cub ,':.1r8 In familia Maya, pero arqueológicamen­
te nada se P ;"olliJo comprobar. 

Despuéé' (1\ l'II)-;,:ntar al indígena tal tomo vivía y se go­
bernaba, .', r':' lkl \~a"o dar una idea de su vida inteleeíllaI. 
Dejaré pc))" d momento las artes prácticas y ocupareme en 
primer término de 8US conocimientos en el ramo de los ele-
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mentos gl"áficos y matemáticos. Vemos~ pues, que el sistema. 
gel'oglífico que se haya en los objetos encontrados en Yuca­
tán, Chiapas, Guatemala y Honduras, es el mismo, y que to­
das estas regiones formaron la liga ling'üística Maya. En ca­
si todas las ruinas de aquellos estados se encuentran monu­
mentos esculpidos, más ó menos bien conservados, que testi­
fican del adelanto de los moradores pasados-desgraciada· 
mente ]os conquistadores, viendo en todo 10 que tocaban á lli 
vida íntima Maya, y por ende en sus tradiciones una obra 
del diablo, trntal'on de su destl'Ucción y por lo t,m1to dejaron 
de trasmitimos el fondo de esa cienda gráfica; y ~.unque el ce­
lo de los estudiantes, e~pecia1mente en los últimos veint~ Ó 

treinta ailos, ha hecho luz sobre una cantidad regular de ge­
l'oglíficos, especialmente en los que se relacionan con los nom­
bres de los días y de los meses [que nos legara el Obispo Die­
go de Landa], los períodos del calendario~ signos astronómi­
cos y astrológieos, monogramas de los varios dioses, signos 
de los puntos eardinales, en fin todo lo que se refiere á deter­
minaeione8 del tiempo y de números, no nO"8 e8 posible, hasta 
la fecha, leer sino muy poco de los elementos neutros ó de cosas. 

Grandísimo impulso pa.ra el estudio de esta cieneia han 
dado los Códices ó Manuscritos Mayas, de los que solo cuatro 
han sido conservados y los cuales nos convencen de que los 
indígenas, y por lo menos sus sacerdotes, han tenido un vas­
to conocimiento en materia. del ralendario, en astronomía· y 
que sabían calcular fácilmente con números muy altos; UD. 

cálculo á que se refiere Foel'stemann en su "Descifración de 
los Mannscritos Mayas" llega á la respetable suma de ........... . 
12,299,040. ~ 

El más importante de estus códices es el "rodex· Dresden­
sis," cODser'vado en la Biblioteca R.eal de Dresden. De ('ornG 
y cuando llegó á Europa nadie sabe: como eosa incomprensi­
ble y por ende sin valor fué regalado al bibliotecario por un 
desconQcido en 1739. Contiene 39 fojas, de las cuales 35 es­
tán ilustradas en eolores é inscritas y cuatro en un lado sola­
mente, de modo que se compone de 74 páginas escritas. Su 
largo total es ue 3. 5 metros por 0.295 de alto y 0.085 me­
tros de ancho. La composici6n del material de estos manus­
critos es de hojas de maguey cubiertas de un barniz blanco 
que permitía la escritura ó el dibujo; plegado al moClo de ua 
abanico que, <:uando está cerrado. se presenta como un libro 
en cuarto, poeo más ú menos. Debemos al doctor E. Foers­
temann la edición facsimilada de este documento valiosísimo 
en cromofotografía. De los Códices es el más artlstieo:i el 
más cuidadosamente escrito. 
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Otro c6dice eR el "Códex Peresianus," que se encuentra en 
la Biblioteca Nacional de ParíR. DesgTaeiadalllfmt~ no es na­
rla más que un fragmento que el Profesor León da Rosny en­
eontró en la Biblioteca Nacional en 185~ entre leg'ajos de pa­
peles viejos. El papel que lo envolvió llevó el nombre de Pé­
l'ez en letra española del siglo XVII y de allí se le nombró 
'-'Peresiano." Consta de once hojas 6 sean 22 páginas de 
9 pulgadas inglesas de largo por cinco y una cuarta pulgada 
(.le aneho. La escritura está muy borrada pero evidentemen­
te fué de un caráeter altamente artístico. En t887 León de 
Rosny editó el facsimile de este hermoso manuscrito en cro­
NlQfotografía. 

El tercero eR el "Códex Cortesianus" que se encnentl'a en 
Madrid en el Museo Al'queológi(~o, cuya edición en fotog:l'aba­
do tambi~n debemos á León de Hmmv en 18~3. P~obable­
I'nente hay conexión entre este y el ena'í.'to, 'óCódex Troanus." 
Lapublicadón de eHte valioso códice la debemos al entusias­
mo de Brasseur de Boul'boul'g, quien vfHit6 Madrid el su re­
greso de Yucatún y lo encontl'ó en posm.,ión de don .Juan Tro 
y Ortelano, profesor de paleog"l'afía y descendiente de He.rnán 
Cort8s. ~e compone de 35 hojas ó sean 70 páginas y mide 14 
pies de largo por 9 pulgadas de ancho. Las. figuras y carac­
teres están pintadas, como los otros, en negro, azul, colorado 
y color café. 

• Los códices, en 10 general, se ocupan de observaciones as­
tron6Tl1icas, del rito, de las ceremonias de las varias fiestas 
:religiosas .Y pl'incipalm~nte de asuntos relativos al calendario, 
que lo teníanajustado'á las mil maravillas, pudiendo log Ma­
yas fijar' acontecimientos IIlemora~bles por miles de años atrás 
é cualquiera fecha venidera con tJoda exactitud. 

La cronología Maya es sumamente interesante, diría, lo 
mát; interesante del estudio Maya, si no temiera peral' de pre­
eoz, pues poeo conocernos de otros ramos de la vida Maya in­
telectual que puede haber F;ido muy despierta, tornando como 
nOl'lIl<t sus eOl1ocimientos matemáticosJ El sistema numérico 
fué vigesimal, siguiendo por multíplices' de veinte hasta su­
lilas mu'y elevadas. Los números de uno á cuatro fueron re­
presentados por puntos, el cinco, diez y quince por uno, dos 
y tres palitos y los otros números inj:epnediarios hasta 19 
por una combinación de puntos y rayas.v También había un 
sistema de expresar los números por sig'nos, caras ó figuras, 
pero estos casi siempre se refieren ú denotaciones de épocas 
desde un día ó mejor dicho O días á 144,000 días; respecto de 
~pocas m::\yol'es hay dudas todavía. Para escribir númel'Os 
altos los Mayas tenían que servirse de columnas que se leían 
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de abajo para arriba y teóricamente se aplicaba el sistema vi­
geRimal llevado á la segunda, ter'cel'a y cuarta potencia; pero 
Foerstemann, al aplicarlo á la decifración del C6dex Dl'esden­
sis encontró que en la tercera línea contada de abajo no mul­
tipli(~aron sino por 18 para ponerlo de acuerdo con el calen­
dario, como más adelante se verá. Para explicarlo mejor da-
l'é un ejemplo. . 

._._._. = 9 [1=7,200 X 20=144,000 días =1 ciclo] =1.2!)!¡,000 días 
. . =12 [1= 360 X 20= 7,200 días =1 katun] = flfi,400 días 

--- = 5 (1= 20 X 18= 360 días =1 tun] ] ,800 días 
... = 3 [1= 1 X 20= 20 días =1 uinal] 60 días 

-.. 
11 i = 0[1 . 1 1= 1 días =-1 kin] O días 

1.884,260 días 
NOTA.-Las fechas que así se exprésan en los códices, seguidas 

por el geroglífico numerado del día y del mes se computan ·de tantos 
días después de la fecha mitológica ó sea el principio de la era, 4 Aháu, 
8 Cumhu, de la que hablaré más adelante. 

El calendario mismo es sumamentp eomplt'jo; había 18 
meses [uinal] de 20 días [kin] cada uno, pero sielldo esto de­
masiado ininteligible para las masas, los Racerdotes dispusie­
ron dividir el período lm "semanaR" de 13 díal-'.-Cada uno 
de los 20 días tenía su nombre, pero el déc.;imo cuarto se con­
taba otra vez por el pl"imero, de manE'ra que el :-;egundo mes 
empezó con el mismo día del primer mes [v. g. Kan] pero ya 
con el número 8, pues teniendo cada mes :¿O días y dividién­
dolo en períodos de 10 díaA, el spgundo meB empezó con el nú­
mero 8, el tercero con 2, el cuarto con 9 etc., etc. El décimo 
cuarto mes tenía que empezar, según este sis' pma, con el mis­
monúmero del primer mes. Para el cómputo de las eras en 
los monumentos, se sirvieron los Mayas dü este año [tun]* de 
18 meses de 20 días ó sean 360 días; mas sabiendo que el giro 
de la tierra duraba 365 días, intercala.ron después de termi­
narse el décimo octavo mes, 5 días, [uayeyab] que no perte­
llE'cieron á ningún mes. Estos eran los día.s sin nombre, los 
días de dolor, en los cuales apagaban el fuego en todas las ca­
sas yen los templos y se celebraban ceremonias funestas. Pa­
ra esta interpolación de cinco días, PI segundo año empezó 
con pI sexto día, el tercer año con el undécimo, el cuarto a.ño 
con el décimo sexto día, de modo que solo cuatro días fijos 
había en. que pudieron comenzar los años y por la división 
singular del período de 13 días y la interpolación de 5 días 
"sin nombre" una vez en (:ada 52 añOS, podía comenzar el 
año en el mismo sitio y número del día. La observación de 
añ08 bisiestos no está comprobada plenamente. 
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Para el señalamiento de fechas, lo~ Mayas se valieron del 
año de 365 días. El pJ'incipio de la cronología era una' fecha 
'mitológica,4 Ahüu, 8 Cumhu, que seguramente registraba al­
'gún aconteeimiento de primera magnitud, como en la nues­
'tra el nacimiento de Jesucristo. 

Otra época muy importante del calendario MaJa fué la 
que los Aztecas llanwron Tonalamat,l ósea 13 meses de 20 
días (260 días) que comprende todas las distintas combina­
ciones de los días en el mismo año, pues como dejo expuesto 
arriba el décimo cuarto nJes está construido exactamente co­
mo el primero, el décimo quinto eomo el segundo etc., etc. El 
período corriente por q lle los Ma,yas se rigieron era este Tona­
Jamatl y por él se ajustaron los acontecimientos importan­
tes de su vida; por él se asignaron los días venturosos é in­
faustos, se presagiaron sucesos futuros y se dictaron los feste­
jos y las fiestas religiosas. Este período religioso se subdi­
vidió en cuatr'o partes iguales de 65 días cada uno y cada 
parte fué presidida por un planeta 6 una estrella, y por UIlO 

de los cuatro pun tos cardinales con sus respectivas deidades. 
Gran papel en el calendario Maya desempeñó el planeta 

Venus, cuyo gi¡'o al rededor del sol tiene rela.ción al de la tie­
rra como 5 á A. La luna, la Estrella polar, Orión, las Pléya­
des, los Gemelos, todos entraron en sus eálculos astronómi­
cos. Según algunos escritores, conocían bien los planetas 
Mercurio y Marte, cuyas revoluciones aparentes son de 115 y 
780 días respectivamente, Según el cálculo presenta.do en los 
códices, 104 años de Mel'curio eran 46 tonalamatl, y un año 
de Marte equivalía á 3 tona.lamatl. . 

Los relatos mitológicoR de los Mayas y de las tribus rela­
cionadas merecen especial atenei6n, mas eh la índole de este 
artículo nos llevaría demasiado lejos y me conformaré con 
contar solo uno, zapoteco, ya que de los planetas he hablado; 
como ése hay un sin fin de cuentos que explican suce80S comu­
nes ascendidos ú punto de religi6n. Hablando de los Pontí­
fices Muximos [gmn pl'Ofet:l], el padre Burgoa, en su I-Iisto­
ria, que vi6]¡'] luz pública en México en lG7J, dice que su fun­
ción principal era de consultar fi los dioses respecto de asun­
tos importantt'H de la naeÍón ó de los individuos y de trasmi­
tir su contestación á los feligl'Pses. Como sucedió con la Pi­
tonisa en los oráculos griegos, basaban estas profecías en la 
autosugt'stión, pues tuvieron estos sact'rdotes el po.der y la 
costumbre de trasponerse en un estado extático y efectiva­
mente rI'eyeron ]0 que veían y oían en sus visiones y alucina­
ciones. Estos sacerdotes de la castn mayor no fueron elegi­
dos sino tra nsfirieron el oficio {t sus hijos, De] relato de la 
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manera de tal transmisión, según el P. Rurgoa, se despl'en(fe-' 
que estos pontífices fueJ'on considerad OH como el ptlrang6n 
vi\"o del dioR 6 sea una encal'llaei6n de Quetzalcoalt. Mien­
tras el sacerdote subordinado tenía, por regla general, que" 
hacer un yoto de castidad, y ésta se useguraba despojando 
á los muchachos destin~ldos á ser sacerdotes de su virilidad, el' 
sacerdote mayor en ciertas fiestas tenía obligación de embria­
garse yen estas ocasiones se le llevaban vírg'enes: si una de, 
éstas resultare embarazada y diera á luz un varón, éste le' 
sucedía en el oficio dI'> Pontífice Múximo. Esto coincide con la 
tradición atribuida á Quetzalcoatl, el dios sacerdote de los, 
Tolteca8: como fue persuadido por brujos malévolos á beber' 
pulque, se 01 vidó de su voto de castidad en la embriaguez y Se' 

unió con Quetzalpetlatl. Por este pecado se obligó no so¡o ái 
abandonar la ciudad sino el país é irse hada el Este, á la costa' 
del mar, donde él mismo mandó erigir una hoguera funeral Y' 
del fuego su corazón ascendi6 á ,los cielos como el, planeta.: 
Venus.-(SeleJ'). 

Volviendo á los Mayas, su religión fue politeísta y dual en' 
el sentido de que los dioses de la vida y de la luz, del sol y del 
día, del nacimiento y del alimento, de la lluvia fertilizante y de' 
los campos cultivados, formaron contraste con los de la des­
ventura y del dolor, del hambre y de la peste, de la sombra y 
de la noche, de la obscuridad y de la muerte. Todos ellos fue­
ron presididos por Hunab Ku: de él no existen estatuas ni 
imágenes, pues era invisible é incorpóreo. El jf'fe de los diose¡¡¡: 
benéficos fue Itzamná, la personificación del Este, del sol que' 
nace, y, siendo la luz sin6nima de vida y sabidul'fa, se le consi-· 
deraba ereador del hombre, de los animaleR y de las plantas: 
fundador de la cultura Maya, quien invent6 el arte de escribir-
y los libros. -

El que le siguió era Cuculcan [el Gukurnatz de los Quichés: 
y el Quetzaleoatl de los Mejicanos] la serpiente con plumas. 
Fue un dios héroe, de eultura y de bondad. 1'ue el que institu­
yó las leyes y el calendario. A i>l se le identificó con el Sol Po­
niente. En las representaciones mitológicas aparece vestido 
de un traje largo, con sandalias y, lo que es de not;us~', ('m~,' 
barbas. 

Como tercero le sucede Kin ich, el ojo ó la cara del día;, 
corno representante del sol en el meridiano'. Los sacrificios de· 
Kin ieh se hacían á medio día y generalmente en épocas de­
pestilenci~s, de gran mortandad, en las de destrucción de las 
siembr'as por langostas y de otras calamid¡; des, y se creía que' 
la deidad baja ba en la forma de una guacamaya (Ara macao) 
"el ave de fuego" y consumía la ofrenda. 
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Otra divinidad de importancia es Xaman Ek, la E8tl'ella 
:Polar. 8e le identifica con las cuatro direcciones cardinales, 
pues de noche se reconocen ellas por la posición del polo. Se le 
<1socia con la Paz y la Abundancia. 

La consorte de Itzamná fu~ Ix Chel, el arco de fris; también 
lamada Ix Kan Leom, la tela de araña que recoge el rocío de 
la mañana. Fue diosa de la medicina y de los partos; sus hijos 

'fueron los Bacab ó Chac, cuatro hermanos gigantes, los dioses 
,de los cuatro puntos cardinales, de los vientos que de ell08 
'emanan, de las lluvias que trq,en, del trueno y de los relámpa­
,gos y, de allí, de la agricultUl~a, de las cosechas y de la provi­
sión de víveres. A estas deidades benéficas siguen muchas de 
menor importancia que sería prolijo enumerar. ' 

Se oponen á éstos, los dioses malévolos, los que pre~idían 
~á la guerra, las enfermedades, la muerte y al orco. Dioses de la 
:guerra por excelencia fueron Uae Lom Chaam (aquel cuyos 
-dientes son seis lanzas), Ahulane (el arquero), Pakoe [aquel 
que asusta], Hex Chun Chan [el peligroso], Kak u Kaku pacat 
[su cara es fuego], Ah Chny Kak (aquel que trabaja en el fue­
go), Ah Cun Can [el conjurador de culebras], Hun Pie Toc 
(aquel de la,s 8;000 lanzas). El jefe de todos estos malévolos 
fue el Dios de la Muerte, Ah Pucho Se]e representa general. 
mente como esqueleto con calavera y así se llama ZaeChamay 
Bab (dientes y huesos blancos). 

Estos dos partidos de deidades, las que labran el bien y el 
ma1 en la existencia humana están en el conflicto eterno y lo 
'que ha¡;e el uno lo deshace p-I otro, como lo enseflan tanto los 
:miros como Ion eódices. . 

De las deidades en forma de animales solo diré que éstas 
oeben considerarse generalmente simbólicas, representando el 
movimiento de cuerpos celestes, etc., etc.-[Brinton]. 

Sobre el grado de perfección que pueda haber aleanzado el 
.-:arte musical entre los aborígenes, no me arrogaré juicio, pues 
:nada sé que me conste positivamente. En los códices vemos 
'varias formas de tambores y con alguna frecuencia se encuen 
'tranobjetos multiformes de barro que servían de pitos á ma­
nera, de ]a ocarina. La marimba, que generalmente S{) cODside­
Ta como instrumento nacional, es de origen africano, y el arpa 
,y el violín que figur~n en la orquesta del indígena moderno, 
'flon adquisiciones relativamente modermu,;;. Hin embargo, me 
parece muy del caso hablar de una música indígena. Tanto en 
los Altos como en la Verapaz he oído entonaciones que deben 
computarse pura y originalmente indígenas; en Jos A]tos es 
generalmente una música festiva y alegre, mientras que la de 
',la Verapaz tiene:un rasgo indeciblemente.melancó]ico, compal a~ 
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ble tan solo á la condieión deplorable deldeer~pito descendien­
te de vigorosos antepasados. 

Pasando á su conocimiento en materia de arqu·tectura y 
de es~ultura, consignaré aquí unos apuntes que hice en una 
excursión á las ruinas de Copán y dA Quirlguá. Sentiré siem­
pre que el tiempo que tuve disponible no me permitió hacer UD! 

estudio más detenido. Es talla abundancia de material que> 
al!í se presenta, que muchísimo de gran interés para el arqueó­
logo habrá pasado inad vertido á la vista, sin hacer mención 
de la multitud de g·eroglíficos que se encuentran gTabados eO­
las Rtelas, en los altares, en los templos yen las graderías. 

El pueblo de Copán dista del lugar de las ruinas más ó 
menos una milla. Su elt'vación sobre el ñivel del mal' es de·· 
unos620 metros y, según:mis observaciones, no puede serun lu.:. 
gar mu'y sano. Aunque estuve allí en el mes de marzo, las bru-· 
mascubrían las montañas circunvecinas hasta las llueve de la" 
mañana y cogí la impresión de que e1.clirna debe ser propicio. 
al desarrollo de las malarias, como parece suceder en la mayor 
parte de las ruinas Mayas conocidas. 

Segun las fechas en los monumentos la ciudad floreció du­
rante unos dos siglos y lut'go fué, al parecer, abandonada .. 
Esto, en mi opinión, fué mucho antes de la conquista; sin em­
bargo algunos de los historiadores españoles antiguos hablan 
de Copán corno de lugar poblado que se resisti6 á lar armas 
españolaR, Cuentan, sin detalleR, que esa provincia Chiqui­
mula, fué conquistada por 10R oficiales de don Pedro de Alva­
rada .Y que He sublevó en 1530. Se comision6 á Remando de 
Chávez, para que debela ra la insurrereión; y después de mu­
chas bata1las sitió ú Esqnipulas, cuyo cacique se rindió, que­
dando en consecuencia pacificada esa pl'ovincio. Copán Calel, 
el cacique de Copán, había sido el alma de la rebeli6n y 
Hel'llando de Chá vez dispuso cnstigarle. Según la histo­
ria fué Copán una de las tindades más poblndns y opulen­
tas, ese, reino y cunta un, incluyendo tí. SUR aliados, eon 
treinta mil hombn:H aguerridos, bien disciplinados y nrmad08. 
rrres días duró el combate eon poea suerte, pnra 10R io\·[1so­
res, cuando Chávez reeiLió notieias ele que Pll 1111 lugar In pro­
fundidad del foso era insignificantt" y allí He dirigió con su 
fuerza. Los Copanes siguieron sus movimientos y pusieron 
sus mús yalientes soldados en las tri n (:lwI"íls. La infantería 
secundada por la ea ba1lería nada pudieron efectual'; vllI"ias 
veces trataron de escalar lns trincheras v cada vez fueron re­
chazados. Muchas fueron las bajaH en ull1bm; lados y ningu­
no quiso ceder, cuando un caballero brincó el foso: por la vio­
lencia del ímpetu se rompi6 la trinchera y el caballo asustado" 
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:::se metió entre los Indios. Otros caba1leros Riguieron y dise­
minaron tal terror entre los Copanes que rompieron sus lí­
neas de defensa y huyeron, dejando Copán abondonada á su 

,-sue¡'te. Viendo· hoy todavía las murallas de la ciudad se da 
moco Cllédáto á este'relato; más verosímil me parecía que las 
:'h~zañas,<'le Chávez, hayan tenido lugar en otro sitio del mis­
~mo nombre, 

La extensión del recinto de las ruinas es de 600 yardas por 
~O yardas aproximadamente, mas es de presumirse que es~ 
Itas· ruinas no representan Hino los templos 6 palacios, mien 
tl;as que las easns en los alrededores en una gran área y he­
,ehas de caña y de paja han desaparecido, una vez desiertas 
;'b~jo la influencia del clima tropica 1 sin dejar.hue1la. Lo cierto 
<es que, una legua antes de llegar, en la cumbre vÍ una .stela y 
mee aseguraron que hay otra en una cima en dirección opuesta 

·en más ó m~nos la misma distancia del pueblo. 
Las ruinas propiamente, consisten en una serie de cons­

trucciones en forma de pirámides, más 6 menos bien conser­
vadas; las edificaciones que antes había eneima de ellas han 
desaparecido, unas por causa del material empleado y o­
tras porque se han undido. La suerte, de vez en cuando, re­
.serva á sus favoritos la fortuna de hallar estos tesoros ocul-
tos y más adelante me ocuparé de un templo excabado por el 

.célebre arqueólogo inglés ~audsley. . 
.. Tuarros, el historiador patrio, relata que en el tiempo de 

-Francisco de Fuentes y Guzmán, croni!-lta del reino, aún exis­
tía intacto el gran circo, pero n0 nos puede merecer mucha fé 
la deseripción de Fueutes, ya que habla de urias eseultul'8s co­
mo en ropaje castellano, y de otras con medias, gorguera, es­
pada, gorra J capa corta. Luego cuenta que eH la entrada, 

,del portal hay dos pirámides, desde las cuales está suspendida 
una hamaca que contiene dos figuras humanas sentadas, una 
de cada sexo, vestidas al estilo indio. A pesar de ser tan 
grande y her11a de una sola piedra de un peso enorme, se pue­
de mecer por el impulso mels ligero de la mano. Desde 1700 

. cuando eseribi6 Fuentes hasta el añO 1836, cuando el Coronel 
?8lindo visitó las ruinas, nos faltan dat.os y ya que éste cm su 
Informe extenso no hace mención de aquella amaca, y tampo­
co se han encontrado restos de aquel milagro en el sitio seña­
Wo por Fuentes haremos bien en l'el(~ga dos al reino en la fá­
bula. 

Antes de penetrar al recinto de las ¡'uinas haré una des· 
~~ripción de lo que hoy se vé desde el lado del J"Ío, en cuya mar­
gen derecha se encuentran. La parte que salta {¡ In vista y 
que se podría llamar la eiudadela, representa una muralla dLe 
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750 pies de longitud y ele unos l50 pies en su altura mayor. 
Juzgando de las pocas yardas cuadradas en la parte su­

deste que quedan en pié y de las grandes masas de piedras rec­
tangulares, picadas con maestría que se encuentran amonto­
nadas en la playa, toda esta pared fué hecha de piedra la­
brada, más hoy no quedan señas de si era en fOloma de terra­
do ó azotea ó perpendicular, pues p~ta parte es la "que más 
riesgo tiene de desmorronarse por causa de la vegetación ex­
hub€'rante y de las contÍnuas influencias meteorológ'icas, En 
la superficie se observan euatro aperturas art.ificiales dos de 
ellas salen oblícuas que la gente del lugar llama ventanitas, y 
que seguramente comunican con el interior, Sólo una encon­
tré que parte del" Patio Sagr'ado" del que hablaré más ade­
lante y que termina en la muralla exterior, más ó menos á 
cien piés encima del nivel dell'ío. Este pasadizo que tiene dos 
piés de aucho en la base y un pié arriba, apenas tiene dos y 
medio piés de altura y su largo será de sesenta piés, por el "cual 
pasé con facilidad, pues está perfectamente conservado, La 
sección de esta forma. I~l arco Maya que formaba las bóve­
das de las abitaciones ó celdas descansaba en el mismo siste­
ma, solo los canteros fueron quitados y ligeramente rondea­
dos, resultando así una bóveda ojival, algo alta en relación 
al ancho, Para el arco usaron piprlras cortadas al chaflán 
y el espacio que resultó entre estas y la pared exterior fué lle­
nada de eseomhros y mezcla, de modo (IHe de afuera se veía 
una construcción euadl"angular, El peso q lIe soportaba el 
arco fu~ grand~ y ésta será la. raz6n porque tan pocos están 
conservados, Había varios modos de hacer estos areos, co­
mo v. g', la interpolación de piedras cuadrangulares que en 
intervalos regulares sohresalían y así permitían una bóveda 
más ancha. 

Volviendo á la muralla del grupo de los edifieios principa­
les, de la que acabo de hablar, hay que convenil" en que llama 
la atención por lo gigantesco, y tenielldo en ('uenta los po­
cos medios que estos indígenas tenían ú su alcmwe, se pre~en­
ta esta como obra ele cíclopes. 

(Continullrá.) 

ESTACIÓN DE PATOLOGIA VEGE'l'AL EN COSTA HICA.-EI Go­
bierllo ha autorizado el establecimiento de dicha Estación co­
mo una dypendencia de la oficina Técnica de Consultas Agrí­
colas, con jardín de esperimentación y demostración y cultivo 
de árboles frutales. La importancia de este centro resalta á 
primera vista, .Y para dirigirlo ha sido nombrado el cono­
cido Botánico, señor don Adolfo 'ronduz. 
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Productos GelJtroADJericAIJOS 
LOS tAfES DEL SALVADOR 

INMEJORABLES RON,-dice el doctor David J. Guzmán, las 
muestras que de este artículo se exhiben en el salón tecno-
16gico del Museo, procedentes de 87 propiedades ó haciendas 

del país, faltándonos toda vía de otras fincas importantes cuya 
cooperación se ha pedido ya. 

Las zonas cafetaleres pl'incipales do El Salvador radican 
en Santa Ana, Ahuachapán, Sonsonate, Santa Tecla, Santia­
go de María, Zacatecoluea y San Miguel. 

El cultivo industria.l del café en El Sal vador se debe al 
gobierno protector del General don Gerardo Barrios, quieneh 
1860 dictó sobre el particular las medidas más liberales y 
económicas. Desde entonces se iniciaron las plantaciones in­
dustriales de este precioso arbusto, generalizándose su cultivo 
principalmente en los departamentos oceidelltales de la Repú­
blica, gTacias al cual g'ozan esos pueblos, y los demás en que el 
café ha alcanzado nota ble deRarrollo, de un bienestar que es 
hijo del trabajo productor y del valioso grano, artículo de 
primer orden en nuestra exportación. 

El café se desarrolla brillantemente en toda la zona volcá­
nica del Salvador, sobre todo cuando se siembra á una altura 
de 2 á 5,000 pip,s sobre el ni vel del mar, como sucede en el vol­
cán de Santa Ana, de.;;;de los límites de jurisdicción de Coatepe­
que hasta el final de la Siena de Apaneca en un espacio de más 
de 12 leguas; en las fald&s del volcán de San .VicentE', en las 
alturas (Jo Santiago <18 María, Alegría y Berlín, en las planicies 
elevadas de Santa Teda existen excelent€s terrenos para el ca­
fé, y fue -en Santa Teda, donde se iniciaron en 1860 los prime­
ros cafetales del país, lo mismo que en la Sierra de Cacaguati­
que, donde el General Barrios form6 la primera planv-lción en 
el mismo afio. Los eafetales en la Amél'i(~a Tropical, datan 
de 1784 en Vpnezueln y l<ls Antillas. El primoro de estos plÍses 
producía en ltji30 ¡))n] ,324 kilos ó sean unos 675,765 quin­
tales, aleanznndo en 1875 á 850,000 quintaleH. En lb79 
exportó El SaJvador 159,228 quintales. En ese mismo afio se 
calcularon en la Heptíblica, 14.315,642 pies de café fructifi­
cando; 8.754,H07 en plantío y 17.784,525 en almúcigo. Todas 
estas cifras, después de 30 añOS, se han multiplicado com;ide­
rablemente y la exportación del precioso grano subió en 1908 
á 755,278 quintales mejorando también n()tabl(~mente, el bene­
ficio oel grano, como puede verse en las selectas muestras 
exhibidas en el salón tecnológico del Museo. 
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Las clases de café que el Salvador ofrece al comercio ~on 
aetualmente muy superiores á las de otros países ameI"Ícanos 
como el Brasil, México, J amaiea y las Antillas, siendo nI aroma 
del grano exquisito, sobre todo, cuando procede de altura de 
3,000 y más pies sobre el mar. Y esto lo tiene acreditado en 
las numerosas recompensas que los expositores de café han 
obtenido en todas las grandes exposiciones internacionales, 
cuando el país era representado amplia y honrosamente en 
eHOS grandes certámenes de la ciyilización. 

NOTA BIBLIOGRAFICA 
EL CATclI...oGO DE LOS ARTÍCULOS DJ~L DEPAHTA)fEXTO 

TECNOLÓGICO DEL MUSEO NACIONAL, 

pon EL DOCTOR DA VID .J. GU2;MAN 

HE)IQS recibido un catálogo de algunos artículos que se 
encuentran en exhibición en el ~alón tecnológico del Mu­
seo Nacional, que desde hace bastante tiempo dirige con 

acierto el doctor Dayid J. Guzmán, muy conocido por su amor 
á la ciencia y por sus importantes servicios que113 prestado en 
Centro América. 

En efecto, el ea tálogo en l'efereneia, aunque por desgra­
cia no contiene todos los artículos del Salón tecnológico, 
denota que ha preeedido á su forma(:i611 mucho estudio y mu­
cha la b01'iosidad de parte de su autor, doctor Guzmán. 

Publicaciones de esta Índole son muy importantes, pues 
dan tí. conocer á extranjero,> y na(~ionales el cúmulo de riquezas 
agrícolas, selvÍcolas y mineras del 8alvador y fomentan el 
espíritu de empresa y de explotación de muchas riquezas que 
á no ser los esfuerzos de hombres como el doctor Guzmán 
permaneeel'Ían ignoradas. 

A medida que las colecciones espetiales vayan completán­
dose, el doctor Glllanán irú publicando catálogos especiales. 

Hefil'i('.ndose á la selvicultura se hace en el eatiílog'o una 
descripción de nuestros mús irnportanteH y útiles úrboles y 
arbustos anotúndm;e la altura de los troncos, su diámetro, 
su peso específico, color y demás circunstancias que lo indivi­
dualizan, así como ~ambién los usos para los cuales pueden 
destinarse su madera, sus frutas, corteza, etc. 

Se hace también un estudio especial sobre los frutos comes­
tiblps del Salvador ¿í semejanza del nnt(~rior sobl'e ;Jrboles y 
arbustos y un examen detenido de las regiones mineras del 
pals. 
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Felicitamos allabol'i080 doctor Guzmán por su trabajo y 
deseamos que no tenga ningún desma,Yo en su obra patriótica, 
pues es patriotismo bien entendido el de aquel que hace que 
su país sea conocido en sus riquezas en el extranjero. que es 
de donde vienen los mayores impulsos y en donde se forman 
las más grandes empresas para explotar riquezas de estas 
naciones tan prodigiosamente fértiles y favorecidas por la 
naturaleza, y en donde llluchas veces no se sabe lo que se tiene 
ó no se puede poseer lo que se busca solamente porque para 
ello es necesario un tanto de trabajo que nuestro tempera­
mento illdolente muy raras veces da. 

(Diario del Salvador) 

Uoa ciúdad prehistórica eo Gúaternala 

DICE un colega: 
En la mayor parte de la República de Guatemala, en la 
región oceidental de Honduras, en las provincias meridio­

nales de México y en la península de Yucatán, existen numero­
sas ruinas de templos y de edificios públicos, cuya arquitectura 

. demuestra el alto gTado de cultura artística que habían alcan­
zado los antiguos pueblos que habitaban aquellos países. 

En tiempos de la invasión española, encontraron g'l'an 
número de libros, cuyas páginas estaban rubiertas de geroglí­
ticos y dibujos policromados que probablemente harían refe­
rencia al calendario, á la marcha de los astros ó ~ la s ceremonias 
religiosas. La mayor parte de estos libros destr'uidos por la 
ignorancia y vanda lismo de los conquistadores, tres de ellos 
únicamente se conservan en las bibliotecas europeas. En las 
piedras de los santuarios y palacios derrumbados, en los' 
altares etc., aparecen geroglíficos del mismo estilo que los que 
figuran en aq llellos libros y que encierran, indudablemente, 

-datos histór'icos de gran interés (pe, cuando estén descifrados, 
revelarán la evolución religiosa y social de aquellos pueblos. 

Nuevos é interesantes datos ha proporcionado á la arqueo­
logía americana el reciente descubrimiento de las ruinas de 
Piedras Negras, efectuado por el señor' Hoberto Maler, quien, 
aprovechando las indiraeiones que le facilitm'on a IgllIloS leña­
dores indígenas, pudo alcanzar tras largo viaje al tr'<1vés de 
densas selvas tropicales, el sitio donde yacen las ruinas, á 
orillas del río Usumaeinta. 

Los restos de la antigua ciudad que, vistos desde lejos, 
ofrecen el aspecto de un montón de rocas negras, estún situa-
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·dos en una planicie elevada en una colina cuyas pendientes 
fueron labradas en terrazas artificiales. Subiendo por la par­
te Norte, se descubren dos pirámides coronadas cada una por 
un santuario; en la fachada de uno de éstos, se lee Ulla inscrip­
-ci6n grabada con Jos complicados caracteres de la lengua Maya. 

Al Noroeste de esta meseta, sobre una colina, se levanta 
una tercera pirámide, hasta el pie de la cual se subía por una 
escalera de piedra que todavía existe. Había dispuestas en 
fila, en la explanada, seis grandes estelas cubiertas de ger'og'1ífi­
cos, yen 1ma de ellas una inscripci6n, de la cual algunos 
caracteres que han podido ser descifl'Udos, se refieren á ciertas 
fechas del calendario que se usaban en aquellos tiempos. El 
templo que corona esta pirámide no es más que un mont6n de 
ruinas; sin embargo, se ha conservado en buen estado el 
dintel, que ostenta, además de una inscripci6n geroglífica, 
esculturas que representan un grupo de guerreros victoriosos 
de regreso de üna campaña., trayendo prisioneros y botín. 

El personaje que está de pie figura indudablemente un 
sacerdote; su cabeza está cubiel'ta con un sombrero de peque­
ñas plumas, de cuya parte posterior surge un largo penacho. 
Su mallO derecha sostiene una especie de maza adomada de 
plumas, que probablemente tenía cierto significfldo en las 
ceremonias religiosfls. Delante de este sacerdote, dos guerre­
ros arrodillados ofrecen el botín y un prisio:lero atado con 
sendas cuerdas. 

Caminando hacia el Norte, se ven otros templos todos en 
ruinas; las pirámides más gl'andes están bien consen'adas. 
Los grandes altares que por doquier S8 encuentran en toda la 
extensi6n de la planicie consisten en bloques de piedl'a de for­
ma ovalada ó circular, y están cubiertos de g'eroglífieos ó de 
esculturas. 

"Los ANALES EN VE~EZUELA.-"Anales del Museo Nacio­
nal". Organo oficial del Instituto del mismo nombre. San 
Salvadol'. Repúbliea de El Salvador. 'romo 4~ núm. 26. 

Es una publicaci6n inü~resante que da Una alta idea de 
los progresos alcanzados pOI' aquella hermana República. Su 
Director es el doctor Da vid J. Guzmán. autor de varias obras 
científicas como IJutc1nicR Indl1striRI de Centro América, etc. 
Esta Hevista viene insel·tando el estudio de nOestro ilustrado 
compatriota doctol' .Alfredo Jhun JI' sobl'e palmas de la Flo­
ra Yellezolun3. 

Darnos las miísexpresivasgTacias 610sseño'res remitentes.· 
(Valle de la Pa!cu'l, Gu.árico Venezuela.) 
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U na nota del Ministro de Fomento de Nicaragua 

Managua, 21 de mayo de 1~11 

Señor doctor don David tI. Guzmán, Diredor del Museo Na­
cional.-P. 

Por la atenta nota de Ud. fecha de a.yer, he qued~do im­
puesto de que, haciendo uso de la liceneia que el Gobierno le 
ha concedido para separarse temporalmente de la Dirección 
del Museo Nacional, partirá para El Salnldor el día 25 del 
corriente. 

Este Ministerio, aprovechando octlsi6n tan oportuna y 
considerando que el nom br'a miento con que lo ha fa voreeido el 
Gobierno de aquella hermana Hepública, para que lo represen­
te, en eulid[!d de Comisionado, en la próxima gxposici6n de 
San Luis, podría dar motivo á que su ausencia de Nicaragua 
se prolongase por m{¡s tiempo del que Ud. ha previsto, he creí­
do un deber' de justicia, nI corresponder á su saludo de despe­
dida, significarle, en nombre del Gobierno lasgracias más expre­
sivas por los importantes servicios que ha prestado á Nicara­
gua en la organización de lus exposiciones en que ha tomado 
parte, como son las de París, Búffalo. y Guqtemala, y, sobre 
todo, de nuestro Museo Nacional, instituto por el que U. se ha 
desvelado con interés patriótico, hasta ponerlo en un estado 
floreciente y que promete los mejores frutos para el porvenir. 

En mi calidad de Ministro de Fomento, me complazco en 
recono(~er las especiales aptitudes de n., la solidez de sus eono­
cimientos científicos y la cOllstaneja con que se ha consagra­
do al mejoramiento del Museo, 'ya inieiando reformas de vital 
importancia para el mislllo, ya flecundnndo f'fieazmente to­
das las disposiciones (h~l Señor Pl'esidente Zelaya que se le 
han comunicado pOl" mi medio .• En este concepto, y si des­
gr,lciadamente U. no J'rgresflse al país por eausas inopinadas, 
el Museo tendrá que resentirse mucho por la falta de uno de 
sus fundadores más entusiastas, cuyo nombre quedarú allí co­
mo su mejor y mús ilustl'a(lo pl'opagandista. 

De U. muy atento y S. S., 
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ENTREVISTA 
CELEBRADA POR UN REPORTER DEL 

"DIARIO DE CENTRO AMERICA" CON EL CONDE DE PERIGNY 

SABIENDO que está pr6ximo á partir para el Departamento 
del Petén, en viaje de exploración científica, el señor de 
Perig'oy, la dirección del Diario resolvi6 comisionar á uno 

de sus repórters para que celebrara con él una entrevista á 
que galantemente defirió el distinguido viajero. 

He aquí el resultado de eRa entrevista: 
Reporter.-EI "Diario de Centro América" me ha dado la 

grata comisi6n de dirigirme á Ud., para interrogarle sobre 
ciertos puntos de grande inter(-s para la ciencia y para sus 
abonados. 

-Cün gusto accedo ú sus deseos; puede Ud. hacerme las 
preguntas que juzgue convenientes. 

Reporter.-La prensa local ha hablado recientemente de 
un interesante descubrimiento arqueológico hecho por Ud. en 
el Departamento del Pet(~n ¿quisiera Ud. tener la bondad de 
darme algunos detalles s01l1'e ese descubrimiento"? 

-Ciertamente, en la parte ~ordeste del Petén he descubier­
to unas ruinas arquitectónicas indígenas, al parecer de anti­
güedad remota, situadas á tres días de camino de la colonia 
inglesa de Belice y á cuatro de las ruinas de Gikalá. Constan 
de dos pirámides tr'uncadas como de 25 varas de altura. ~e 
sube á la cúspide en donde están los templos, por una escalera 
de piedra flue forma una de las caras de las pÍl·ámides. Frente 
á ellas y tllmo á. diez metros de distancia, se ve una piedra 
como de <los y medio metros de altura con geroglíficos mayaR 
hasta ahora desconocidos. Esa piedra está situada frente ú la 
escalera de las pirámides. 

Huy también siete edificios en forma de fortalezas, uno 
con un patio y cuartos interiores, afectando las paredes del 
techo la forma cónica. Probablemente eran esas fortalezas 
habit;¡('iones de los cacillu8R. 

E~tas ruinas Hon en un (-odo sempjantes á laR de UXJllul en 
Yu(~atiin; obra de la raza rnnya que hnbitó CeniTo Amérita y 
PHw>eiDhnente el Pet(~n en los til>mpos anteriores al descub¡·i­
miellto y cOIH]uista (h~ Am(.ricu. 
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Yo me propongo hacer un estudio detallado de esas ruinas, 
por todo extremo inte1'esantes pa1'a la arqtwología americana 
contando, tomo cuento, con el apoyo del ilustrado Gobierno 
que preside el señor licenciado don Manuel Estrada Cabrera. 
-Para ello solo necesito que la primera autoridad de la Alta 
Vera paz me facilite los trabajadol'es indígenas necesarios, me­
diante la remuneración acostumbrada en el país. Dentro de· 
breves días emprenderé mi exploración científica y he de tener' 
el gusto de comunicar al Diario sUlIHlriHlllente sus resultaoos. 

Reportel'.-¿,Ha estado Ud. consagrado desde hace mucho· 
tiempo á investigaciones arqueológicas? 

-He viajado por el Japón, Corea, Indo-China y la India,. 
comisionado, pero no subvencionado, por la Sociedad de Geo­
grafía de París, en cuyo seno dí una conferencia sobre este lar­
go viaje. Después hice otro á México, especialmente á Yucatán 
recorriendo toda su costa oriental hasta sus confines con Beli­
ce, y á mi regreso dí otra conferencia en la misma Sociedad. 
Igual propósito me anim9. al volver á París, dando una confe­
rencia sobre Guatemala, SUH recursos, sus climas, sus riquezas­
y BUS bellezas naturales, sus obras de progTeso .y todo lo que 
pueda contribuir á dar á conocer al país y á aumentar su. 
prestigio en el exterior. 

Reporter.-Qué opini6n se ha formado Ud. del país? 
-Creo que está llamado á ocupar un rango distinguido· 

entre las naciones americanas, por :m ventajosa situación geo­
gráfica, por la riqueza de su suelo y la gran vari(~dad de sus· 
producciones. En gran manera contribuirán á ello las obras 
de progreso, en el orden material é intelectual', realizadas por 
su actual Gobernante. Y antes de eoncluir, pláceme manifestar 
á Ud., que las fiestas de Minerva, que he presenciado estos últi­
mos días, han producido en mi eApíritu gratísima impresión. 

El desfile y los ejercicios militares de los niños duran te el 
último día fue un espectáculo soberbio, inolvidable. Los bata­
llones infantiles marchaban con la cOITección de viejos solda­
dos, como la nota lllás luminosa y simpática, en medio de 
aquel panorama espléndido que formaba el templo, respaldado 
por las verdes colinas y como resguardado y protegido por la 
canea vidad de un cielo azul de una diafanidad incomparable. 

El señor de Perigny es corresponsal del gran diario pari­
siense "Le 'remps", según tuvimos ocasión de saber por una 
carta-credencial de su distinguido director. 

El "Diario de Centro América" agradece al distinguido 
explorador su bondadosa deferenci~ y le desea muy buen viaje 
y muy buena fortuna en su noble empeña. 
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Política forestal (1) i(. 

Co'eccoin de Artículos de propaganda publicados en "La Corresp:lndencia de 

Espana" en Febrero y Marzo de 1910 

El árbol en vida como muerto, da 
al bombre cuanto tiene, sin exigir el 

más p'.lqueño sacrificio. ¡Viva el árbol! 

PROLOGO 

A los lectores', 

para que nuestro país alcance el grado de prosperidad á 
que tiene derecho, es de imperiosa necesidad reconstituir 

la vegetación arbórea que existió en los terrenos montafiosos 
impropios para el cultivo agrario permanente, librándole de 
las catástrofes que periódicamente le asolan y demás malts· 
que se ponen de manifiesto en los artículos coleccionados á 
continuación. Con la formación de los montes necesarios, 

, .. - ~ ~ - ., .. crearlumos una rIqueza In :'¡¡Sil q;)ü 1l/)~ 11~' 1";(1 .",!~/"'p\:>J, f,,,. 
cia económica á que debenJOH n.spiruJ", bn:"c fH'¡'a J'I.~I:i()j ,c" ;;'t< 

demás problemas nacionalc!5. 
Llevar el convencimiellto de esta Vé:'(Ü¡U ,'; Cl'" los '.¡ 

dada nos, constituye noble empresa, que aCl'ed ita rú de patI': 
tas é ilustrados á cuantos la emprendan. 

La cátedra, el periódico, el libro, la conferencia, la tertu­
lia, etcétera, según las ocupaciones y aficiones personales, de­
ben utilizarse para convencer á nuestros paisanos que en la 
poblacivn fOI'estal, en el culto al árbol; reside el poder que, 
DOS ha de llevar á la l'(-'generación de la p!J,tria. 

Incapaz por sí hasta el presellte el particular, pal'a em­
prender la resolución de tan vital problema nacional. el Esta­
do debe encargarse de la empresa. Para que el Gobierno re-

• Se reproducen en este Boletín, por acuerdo de la Sociedad, los bien escritos artículos, d~1 
iliteresante foJieto intitulado "Politica Forestal," que remiti6 al Señor Vicepresidente Don Fehx 
Romero, el ilustrado Ingeniero español Don Juan Herreros Butragueño.-LA REDAcciON. 

[1] Sobre este' mismo tema bemos publicado ya en las columnas de "Loe Anales" varios art!­
culoa, pOeeidos de la importancia que para uuestrO' pals tien~n. 
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coja esta justa aspiración, es necesario que le expongamos 
nuestros deseos. 

Todo ciudadano convencido de la necesidad d( las repobla­
ciones, debe hacerse uso del derecho de petición que la Consti­
tución le concede, solicitando de las Cortes la concesión de un 
crédito anual mínimo de quince millones de pesetas, con des­
tino }11as repoblaciones forestales, y el señalamiento de un día 
para la celebración de la fiesta del árbol, que debe declararse 
fiesta. nacional. 

~olos ó en comunidad, con la representación (lue cada 
uno ostente, deben dirigirse estas solicitudes al Excmo. Sr. 
Presidente del Congreso, interesando su favorable resolución 
á los Diputados y Senadores de! distrito, obligados por su 
representación á recoger las aspiraciones del mismo. 

Haciéndolo aSÍ, el triunfo es seguro y sin disparar un so­
lo tiro, conquistaremos quince millones de hectáreas, que na­
da producen, de ]013 cincuenta que mide el territorio nacional, 
que de otra suerte irán al lllfl1' arastrados por las aguas y 
que bastarán, debidamente publadas, para sostener á lOA 
millares de españoles que abandonan el suelo patrio en busca 
del sustento, que sólo ven posible en el amargo pan de la emi­
gración. 

A los profesores de primera y segunda enseñanza 

Eneargados de la educación de los niños, con la noble mi­
sión de dirigir las int.eligencias en su período de formación, 
ninguna personalidad tan indicada corno el profesorado, pa­
ra llevar á las futuras generaciones á la posesión de la verdad 
en materia forestal. 

Haciéndoles ver que sin árboles carecerían de juguetes, 
mesas, sillas y cuantos objetos les rodean que si pueden calen­
tar sus cuerpecitos en invierno y funcionar las coeinas para 
hacer los alimentos del hombre más sanos y agradables, se 
debe á las leñas y carbones que de los árboles proceden, que 
108 frutos que son 'su encanto los árboles nos los pr9porcio­
nan y, en fin, que atender á lo necesario .no descuidan á lo 
superfluo, facilitándonos hasta los barnices y pinturas con 
que adornamos muebles y viviendas, eR indudable se conse­
guiría en las generaciones venideras, el amor al árbol que 
tanta falta hace en 108 presentes. 

La creciente ilustraeión del profesorado español, permite 
esperar su cooperación á la cruzada ú que he dedicado Ínte­
gras mis eseasas fuerzas; eon ella el triunfo coronará nuestros 
esfuerzos. 

aF\ 
2!..1 



377 

1 

LAS INUNDACIONES. 

Con abrumadora frecuencia se' repiten estas catástrofes, 
que arruinan el país: Valencia, Murcia, Andalucía, CatalUña, 
Castilla, Galicia, todas las regiones son castigadas ron tan te­
rrible azote. 

Las suscripciones que se abren con el fin de SOCOlTel' á los 
perjudicados sólo consiguen llentr de momento un lig'~ro alivio 
fi la crisis económica, que no alcanza su máxima illtencidad 
hasta los diez, veinte ó más meses, en que, cesalldo la impre­
sión de las desgracias, terminan los plazos de espera de los 
acreedores, empezando las quiebras, encadenadH~ con la ma­
yor esteriEdad del suelo y la necesaria emigraei6n de gran 
parte de los h<':!bitantes de la región inundada, que no pueden 
sostenerse para la disminución de la potencia pruductiva del 
país. 

Apena el ánimo pensar que los millones de~tl'uídos en la 
catástrofe y los producidos de menos por la agricultura, in-, 
d \lstría y comercio son pérdidas \"()luntarias y Sil lIlan cantida­
des muy ~mperiores á las necesarias }.: llra ponel' )'emedio á es­
tos males. 

Las inundaciones prnpiezan con la dei;1.parición de la ri­
queza forestal de las ('uencas en que se inichn las avenidas. 
Los pueblos que no han sabido eonservar e~ta :'iqu~za, que te­
nían en usufructo, sin derecho tÍ destl'Uir, han su~rido el mere­
cido castigo impuesto á su avaricia, que se extien~e, como el 
del pecado original, á las generaeiones sucesi vas. 

¿Tienen remedio estos males'? Indudablemente. Si l<t des­
trucción de los montes produjo las inundaciones, su crea~ión 
las evit,ará. Esto, que es lógica contundente de los hechc'3, 
>comprobado en cuantas ocacion~s se han presentado, lo va­
mos á demostrar en forma que no ofrezca duda alguna. 

Terreno sin ,-egetación arbórea ó arbustiva, de pendientes 
muy rápidas, inculto completamente ó cultivado en algunos 
trozos, que tienen que ser abandollados á los pocos añOS, por 
no compensar la produción á los gastos de cultivo, sin más 
vegetaeión que algunas hierbaR aisladas, que por su escasez 
no merecen el nom bre de pastos; tal es la descripción que con 
ligeras variantes puede hacerse de los terrenos en que se origi­
nan las avenidas causantes de las inundaciones. 

En estas condiciones, toda lluvia de alg'una intpnsidad, 
nrrastra las tierras , que dan el tono rojizo que earaetel'iza las 
con-iel1tes de los ríos y ul'I'oyos de las l't'giones que sufl'en los 
males que lamentamos. Una lluvia tOJTenda] de violencia no 

4--A. DEL M. 
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cOl'riellte, que se produce cada cua tro, veinte () más años, re­
mueve la tiena en su caída, m:rustrándo1a con arena, piedras 
y aun rocas entems, que, en tünfunsión caótica, corl'en con 
vertig'inosa violencia por }'ápidas pendientes, reuniéndose en 
muy pocas horas toda el ag'ua caída y aun 4:0 ó 50 por 100 
mús de los materiales nC:HTeadoR. y CorllO el cauce es insufi­
ciente para contener tml gran cantidad, le rdwjn, invadiendo 
las n'gas pl'<íxinl'IS y destl'u,Ytmdo euanto enc:nentra tÍ su pasó. 
Huertas, caminos, puentes, pobl¡j(:iOIH:'S, nada respüt,a, deposi­
tando sobre ellos los matl'l'iales que trac en suspeIH~ión, con 
lo que aumenta la importancia de ht ca.tástrofe, }, sí t3e pro­
ducen las inundaciones; así continuarán mientras sigan rasas 
las cabeceras de las cuencas de nuestros ríos. 

Este mismo terreno, hace yeinte, eincuenta ó mas añOS, es­
taba tubierto de ~lI'bo1ado; sus copaR sombreaban toda la su­
perficie; sus raÍees s'ljetaban el suelo como lañas, llevando su 
acción á todas pm'teH, formando una red que la oprimía, cons­
tinuyfmdo un sólido invariable, y las hojas secas, mmillas y 
demás d('tritw~ de los árboles se reunían al pie en espesa capa,. 
al modo de mullida alfombra, que cubría el suelo por completo. 

En estas condiciones, la fuerza de caída de la lluvia se des­
truye al chocar con la& copas de los á rboles, que en sus hojas y 
ramas retienen gran cantidad; ell'f'stocae suavemente al suelo 
sin poder desliwrse con rapidez por los obstáculos que opo­
nen la alfombra citada y los tl'om'os de los árboles, no co­
rriendo por las laderas mús que las aguas no }'etenidas en sus 
mallas por la alfom bra, que absorbe por su ca ra superior la 
que pued.e contener en las oquedadPH que encierra, cediéndola 
parcialmente por la inferio1', para sumUl'se filtrada á las reser­
vas de los lTI ilnant.ia les. 

Al cauce llegan limpias, porque protegido el terreno por 
tan diversos y concurrent.es elementos, no han podido arras­
trar materiales terrosos. Como los obstáculos que se oponen 
á su marcha destl'n .. nm la veloti<lnd en euanto la adquiere, las 
avenidas que OI'iginan las lluvias tOlTenciales son de una du­
ración ocho ó diez v('ees mDY0l', pudiendo quedar encerrada 
en un eauce otho ó diez veces menor, 

En resumen: en terrenos cubi,,>rt,os de arbolado, las aveni­
das son menores: Primero. Por no UTTastrar ma teriales sóli­
dos. Segundo. Por el agua retpnida en lHs eopas de los áI'bo­
les Tercero. POI' la abHorbida en. la tapa vegetal fOl'mada á 
sus piés. CUal'to. POI' la filt.rudn en el Huelo, Quint.o. Por su 
mayor dura<:>i(in, La disminud<ín de la ti w~nidn en proporcio­
nes tan con sidel'ablE's pOI' eonspC'ueneia de est.as einco causas,. 
evitaría la inundación en la mayor pm'te de los eusos. 
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No puede afirmal'RO (~n absoluto qne con In repoblaeión fo­
restal desapm'ezean por completo los males que lamentamos, 
porque pueden presentarse casos como las recientes inunda­
ciones de París. 

Por efecto de una lluvia persistente durante meses enteros,. 
se llegó á la saturación completa de la ma.Y0I; parte del terre­
no que constituye la cuenca del Semi; en tan desfavorables 
condiciones, ulla lluvia torreneial ele violencia extraordinaria 
y de gran persisteneia, <lió lugar ú In inundación que todos 
conocemos. 

Pel'o si en estos (~asos excepcionales el arbolado no evita 
la inundaeión) la di8minuye en las proporciones considerables 
que supone la falta de acarreo de materiales y mayol' dura­
ción de las avenidas. 

Horroriza pensar lo que hubiera ocurrido en PaJ"Ís, si la, 
avenida que alcanzó su máxima intencidad á los diez días de)· 
iniciarse, la hubiera alcanzado á los cinco, 

II 

R~ponLAmoNEs FORESTALES 

Se cree generalmente que, para. formar un monte, se nece­
sitan cincuenta, cien ó más años. Para conseguir grandes pie­
zas de construcción son precisos dichos plazos; pero en la épo­
ca actual, en que para las construcciones de importancia el 
hieno ha sustituído á la madera, la obtención de los produc­
tos de uso más eorriente no exige tantos años. 

No es esto la elJestión que principalmente nos preocupa,. 
deseamos suprimÍl' las inundaciones, .'1 para ello baMan seis ú 
ocho añOS, en que se puede formal' un, monte bajo, 6 pimpolla­
.da de monte alto, que eubra el suelo de vegetaci6n arb6rea. 
Conseguido esto, queda suprimido el peligro de la inundaci6n. 

Si á las repoblacioneR foreRtales se da el impulRo nece­
sario, realizándose al miRlllo tiempo los trabajos de correc­
eión de torrentes, el efecto !:'S inmediato. Para ello es neresa­
rio que, si en una C'lenen se tienen q ae repoblar diez ó veinte 
mil hectÍll'eas, no se reduzcan los presupuestos á f'iw'uenta 6 
cien mil pesetas, que sólo permiten actuar sobre quinipntas, 
eternizándose los trabajos y dando tiempo á la formaci6n de­
nuevas avenidas que los pueda inutilizar. 

Esto supone un aumento notable en pI presupuesto del 
ministerio de Fomento; pero si He tiene en cuenta lo reproduc­
tivo del gasto, debf'l'íÍ considerarse como ilusorio al quedar 
compenRudo con los destrozos evitados en la primera inunda­
ción su primida. 
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El problema lHl'y que resol verle consigna ndo en Jos presu­
puestos del Estado por este eoncepto, un cr~dito anual de 
quince ó veinte millones de pesetas, siendo inútiles leyes como 
la de 24 de junio de 1908, mientras no se disponga de fondos 
para su ejecueión. 

Esta es la labor verdaderamente pa triót.ica que se propo­
nen 108 ministros que se han dado cuenta de la importancia 
del problema. No es tan lucida como la de poner la quilla de 
un buque ó la primera piedra de un puente, porque ni el lug'ar 
en que se ejecutan las repoblaciones, sólo presenciadas por 
águilas y pastores, permiten su lucimiento, ni la efímera vida 
oficial de los ministl'os les deja in vocal' el éxito de los tril ba­
jos. La oscuridad de esta labor pondrá de manifiesto el ver­
dadero patriotismo de quien la emprenda. 

En más de cincuenta años que está implantado en España 
el servicio forestal, no se han dado medios para pasar en es­
tos trabajos de los ensayos, á pesar de dar éstos un resultado 
completamentp satisfactol'Ío. 

Este abandono es más de lamentar, por constituir las re­
poblaeiones forestales un buen negocio. como decimos en el 
anterior artículo, el terreno qlle ha de repoblarse, es el impro­
pio para la agricultura que ni pastos produce; con su trans­
formación en monte, creamos una riqueza inmensa, de valor 
creciente por el constante aumento que tiene el de los produc­
tos forestales, ya que la tala de los montes hace disminuir la 
produeción mundial. 

La creación de moutes podría redimirnos del importante 
tributo que pagamos al extranjero, al importar maderas por 
valor de muchos millones. 

Si no temiéramos salir de los estrechos límites de un artí­
culo, demostraríamos con cifras la bondad de este negocio; 
pero sin necesidad de acudir á 10B números se comprenderá la 
verdad de nuestra afirmación, ante el hecho indudable de que 
estos terrenos desprovistos de vegetaci6n, en laderas de rápi­
das pendientes, van perdiendo arrastrada por las aguas la 
tierra que los cubre, quedando la roca al descubierto comple­
tap.."ente improductiva, como si hubiéramos cogido ese trozo 
de patria y le hubiéramos arrojado al mar. Peor que si otra 
naci6n se apoderara de él, porque nos quedaría la esperanza 
de recuperarle, mientras que así la pérdida es absoluta. Es­
te terreno podríamos conservarle, tC'niéndole ocupado con ár­
boles, que son sentiuelas incansables y económicos, que nun­
ca abandonan su puesto, constituyendo un ejercito tan bara­
to, que después de uastal'se á sí propio, entrega un importan­
te rendimiento, con el que podríamos sostener la marina nece-

aF\ 
2!..1 



381 

saria para ocupal' ellugm' Íl que tenemos derecho por nuestra 
posición geogrMiea . 

. Muchos son ó han sido labrados, quitándoles los medios 
naturales que tuvieran para defenderse de los arrastrf's; con 
esta insensata labor, s~ ha precipitado su ruina, y el que la 
ha realizado, obteniendo á. lo sumo un par ue cosf'chas, á la 
sombra de los.detritus de la vf'getación arbórea preexistente, 
acumulados en centenares de añOS, 1m tenido que abandonar­
los, porque con su rápido empobrecimiento, no cubrían los 
gastos de cultivo. 

Estos verdaderos crímenes cometidos por avarieia~ igno­
rancia ú otras eausas, ¿no tendrán sensación penal? ¿No de­
bería exigirse á sus autores siquieT'l1la indemnización de da­
ños y perjuicios? Un propietario tala un monte situado en lo 
alto de una euenca, por ello umnentan los efectos de una llu­
via torrencial en forma que lo que había ser una avenida de 
rn{¡s ó menos importancia, pero sin desbol'tlamiento, se tI'ans­
forma en a valaneha que destruye vidas y haciendas. En una 
catástrofe ferroviaria, por ejemplo, se investigan las cam-as,. 
y si aparece un culpable, se le exige ó puede exigírsele respon­
sabilidad, conservando los perjudicados, en todo caso, el de­
recho ú indemnización de la compañía propietaria. ¿Por-qué 
no ha de sel' así en el caso de las inundaciones? 

El propietario de un tPlTellO desprovisto de ,-egetación ar­
bórea que debe repoblarse para evitar inundaeiones, debería 
también reRpondel' de los perjuieios que se originen por las 
ma las condidones de su finca si no inttmta remediarlas. Es el 
raso de una caS1 ruinosa que amenaza aplastar Íl vecinos y 
transeuntes. Las l~~yes dispcnen la demolición del inmueble, 
siendo responsable el dueño de los perjuicios que se puedan 
ocasionar á un tel'cel'o 

III 

FEX().\1EXOS ~18TEonoLóGIcoS 

Cnando una corriente dH aire húmedo enCllf~ntl'a monta­
ñas. corr'ientes de nil'e mús fr'ías, etc., que aumentan su hume­
dad relativa hnstn supel'ar el punto de sntmnci6n, el vapor 
de agua ('ontenido en la atmósfera, se cOI1(hmSil, pl'f.'cipitándo-

. se on forma de lluvias, nieves ó gl'anizo. rn exceso de agua 
en estado d(~ vapor, una (lisminurión de tempel'ntul'a, ó am­
bas eos'lS á la vez, motivan la produeción de los meteoros 
a(,110801-:-\. 

DUl'ante el día los {¡rboles realizan pOI' sus hojas un fenó­
meno conocido con el nombre de trnnspiración, en virtud dpl 
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ta; aquél estú formado dpl valor del suelo y del valor, mucho 
mayor, de cm;;i todo el arbolado; la renta la constituye una 
pequeña parte de arbolado. ¿Qué parte? No habiendo dife­
rencia alguna en los árboles renta y los úl'boles capital, el le­
go se equivoca con facilidad, y si el que dirige la explotación 
es el mismo propietario, puede unirse á la ignorancia la in­
fluencia que las np.cesidades ó aficiones personales ejercen en 
nuestros actos. Hin darse cuenta de ello, cuando necesite fon­
dos extraen'l enpital, creyéndolo renta, y destruyendo el Illon­
te; -si no los necesita y tiene afieiones á acumular capitales, 
dejará sin extraer parte de la l'enta, mermando la producci6n. 
En ambos casos se perjudicará el propietario; no tanto en el 
segundo, porque el perjuicio no lleva eonsigo, corno en el pri­
mero, la destrucdón de arbolado, 

Si extrajera exactamente la cantidad que constituye la 
renta, también se perjudicaría por no realizar las cortas con 
sujeción á las reglas dasonómicas. El apeo de unos ú otros 
árbo)e." no es indiferentp; hay que procuraral hacerle el mayor 
desarl'ollo de los que queden y la el'eación de los que hnn de 
sustituÍl' á los cortados, para que d mont.e continúe viviendo 
indefinidamente con el mayor rendimiento posible. 

Por depende!' la determinación de la renta de infinidad de 
elementos, exige un estudio profundo al alcance sólo de los 
técnicos, y si los propietarios no acuden á ello para aprove­
chal' sus tinC<l8, seguirá si(mdo g"eneral el fI'acaso en esta clase 
de explotacioneH. . 

Para crear montes necesita el particutar posee/' conoci­
mientos de que generulloente cnreee. 

La elección de iÍ.rbolt)s con que se ha de poblar un terreno, 
"pocns de siembras ó plantaciones, labores y trabajos que se­
han de realizar no son indiferentes, dependiendo del clima, na­
turaleza, expm;iei6n, etc., et(~., el procedimiento que debe se­
guirse para logl'ar el éxito necesarin. Una equivocación en la 
Agricultunl puede (:ostal' la pérdida de la cosecha de uno ó 
dos años; en 1 , pl'oduceión fOl'estal, el perjuicio podría afectar 
á los centenal"í'S de añOH que puede vivir un monte, que se re­
produee por S1 solo indefillidamenh~. 

Unidas estas CirCllTlstancins á la poea afición que general­
mente se tiene á la causa foreHta.l, no es de extrañar se consi­
dere al monte; ineompatible con los partieulares, 

También eontribuye á ello, por una part"', la facilidad que 
el propietnrio tiene de realizar en cualquier momento gran 
pnI'te de eapital formado por el vnelo, con lo que puede salvar 
una dificultad eeon6mica de que 110 están libres ni los mayo­
res capitalistas; pOI' otra en probable división en las tl'Hsmi-

aF\ 
2!..1 



385 

siones~ que puede lIeg'ar á límites que dificulten su uuen apro­
vechamiento. 

Estos inconvenientes quedarían muy mermados si se hu­
bieran vulgarizado los conocimientos forestales. Las opera­
ciones de crédito con la base de los montes facilitar;an nota­
blemente ]a movilización de esta clase de capitales sin des­
truir 811 carácter, contribuyendo poderosamente á su creación. 
por adelantarse con ellas el disfrute de los productos, di€'z, 
quince, veinte ó más años. 

Si la deuda de los Estados no permitieran la aeumu]arión. 
de capitales é intereses á las sociedades que operan á largo 
plazo, podrian sustituirse por las repoblaciones forestales. 
que dan ancho campo para esta clase de n€'gocios, pues en 
ninguna se realiza con tanta continuidad la acumulación de 
rentas y capitales, constituyendo tipo acabado de la coloca­
ción del cilpital á interés compuesto. 

Pa l'a llegar á es tu perfeeción, es neeesa rio desa parezca la 
prevención que tenemos á los árboles, transformándola en ca­
riTIO al bienhechor más desinteresado de la hnmaindad; el ár­
bol, en vida como muerto, da al hombre todo cuanto tiene sin 
exigir el más pequeño sacrificio. 

Esta educación adelantará rápidamente con la celebl'ación 
de la fiesta del árbol. Protegida por el Estado, que la sub­
venciona en muchos casos, no ha adquirido todo el desarrollo 
qne fuera de desear, por lo que convendría imponerla como 
obligatoria en todas las fiestns que celebren los Ayuntamien-. 
tos. y mejor ailn señalar para eH, \ un día del año, que llama­
ríamos día del árbol. ¡Bien merece tan gran bienheehor le de­
diquemos un día cuando él nos dedica todo el año! 

( Continv.ará.) 

PnODUCTOS AGnfcOLAS.CEXTHO-AMEnICANOS El\"' EL MeSEo.­
Con el fin de relacional' más los intere3es agrícoÍaR de Centro­
América y poder ('omparar la calidad. preparaei611, precios y 
exportación de estos productos, nOR dirigirnos nI seilOr Licen­
ciado, don .Jua.n J. 110dríguez, notable agricultor y distingui­
do biólJgo guatemalteco, para que s~ 1108 remitiornn los CH­

fées y otros Ill'oductos de igual Índole de Guatemala. 
Como lo. esperábamos, tanto el Licenciado Hodl'íguez, co­

mo nnestro inteligente amigo, don Mamwl Lemu::::, Director de 
Minería, Industrias F'abriles y Comercio, nOR han contestado 
favorablemente. Los demús Estados de Centroamériea hnn 
aceptado, también, nuestrainicintiva. Publicamos 1:1 cireu­
lar del seiior Lomlls, y rendimos ú esos señores nuoRtl'a más. 
profunda gratitud. 
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'Monografía Botánica, por ,Alfredo Jahn Jr. 
[Continuaci6n] 

XXI. Géllero MAXIMILIANA MAUT. 

Este género establecido por ~hU'tius lo considem Huillon 
IMonogruphie des palmiers] como subgénero de Atta.iell. 
Consta de tres eHpecies que habitan la parte setel.ltrional del 
Bl'asil oriental y las Guayanas. Son palmas elevadas, iner­
mes con hojas terminalp.s y pinatisectas y hojuelas lineales. 
-Las espatas son l~)j¡osas, las flOl'es monoicas y los fl'Utos aova-
-dos, de color marrón contienen una Hola semilla. 

81. M. MARTIANA, Kns'l'. ¡"tJ. regia, Mart. lB2. 296. 
,n? 1 t. r)1-H3. [Kth. III 29~]. Esta es una de las palmeras 
que más abundan en toda la Guayana, donde tiene el nombre 
de "CucHrito" tom a ndo del Coqllel'ite que le dan los ArHueos. 
(1m Thlün l. c. 55 .) A excepción de las costas del HUU' se en­
cuentl'a el CucUI'ito en todas p::ntes del Orinoeo y Amazonas, 
adaptado á diferentes condicioneA de vida. Parece, sinembar­
go, prefe¡-i¡' un terreno un poco elevado, pues es allí donde al­

'eanza un desarrollo hasta de 00 metros su tl'onco eilíndrieo, 
inerme y 8nillado, en tanto que carece de él y SP. hace más rara 
--en los l'ebal~es y t errenos cenagosos. Las grandes hojas pina­
das miden hasta] 1 metros (1m 'l'hu l'l1 35 feet.) desde el ápice 
-hasta la base del petÍolo, tuya longit,ud es de poco más <1e 3 
metros (11 feet.) . CunlHlo la palmera C1ICllrito ereee en sitios 
despejados, conserva tan solo en la pm'te superior del tronco 
los pecíolos persistentes de las hojas , pe¡'o en la sel va, que lo 
-proteje eont¡'a el embate de los vientos, estos despojos In cu-
bren en toda su long'itud .Y ofrecen albergue il helechos, orquí­

·,deas y otras plantas epifitas, resaltando f'Iltonees la disposi­
ción eHpiral de las hojas. Las hojuelas esüín agrupadas sobre 

. el pedolo tOIl111n hajo diversos ángulos, de rnane¡'a que dan á 
-Ia hoja en eonjunto el aspecto de U1l1-1 rizada pluma de avestruz 
(1m 1'huJ'll hw. cit.) En tiempo de escasez ('omen los indios la 
escasa pulpa y el albúrnell de la semilla. Los Caribes la lIa­

>IDétn Jlal'ipa y 101-\ quaraunos Dll-é. En !tío Negro yel Brasil 
,tiene el nom bl'e de lnajá, 

XXII. Génel'O ELAEIS, JACO. 

Palmas de mediana altura de tronco grueso, inerme anilla­
·do, erecto y á veces echa{}o; en parte cubierto de los restos 
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persistentes de los pec1útos, que son cortos y espinosos en los 
bordes de BUS vainas. Las hojas son pinatisectas (simétricas) 
'Con hojm,las lineales y puntiag·udas. Los espádices son grue­
:sos y cortos y salen entre las hoja.s eOll un pedúnculo bractea­
-do. Las flores son monoieas y están colocadas en alveolos 
'cóncavos; en distintos espádices las masculinas ylas femeni­
nas. Los estambres en número de 6 son monadelfos, el oya­
['io trilocular y provisto de 3 estigmas. El fl"Uto es una dru­
pa ovoide de ápice coronado por el estila. El pericarpio es 
f'sponjosa, interiormente fibroso y oleaginoso yencierrú una 
.semilla ligeramente triangular y de cáFcara gruesa y ósea. 

K2. E. guineensis, JA('Q. Mart. 62 t. 54. 56. Esta ]>al­
:ma originaria de J~ zona tropical de Afl'iea oecidental, se en­
·cuentra en gran abundancia en toda la región cálida de Vene­
zuela, Guayana y el Bra~il y tambien en las Indias oceidenta­
les, donde se cultiva. 'nene un tronco anillado, de 6 á 9 me­
tros de altura, cubierto en su parte superior por los restos de 
pecíolos de las hojaH marchitas. Las hojas tienen de 3 ·á 5 
metros de largo y las hojuelas son lineolanceoladas de GOá no 
centímetros. El espádice es ovoide, como de 30 centímetros 
de largo. Los frutos ovoides, de 3-5 centímetros, forman ra­
eimos de 600-800 drupas. De la parte carnOHa se extrae en 
el Afl'ica occidental el a ceite de paJma; las semillas se ex porta n 
para Europa y allí se les extrae el aceite por presi6n, utilizán­
dose el residuo p}jra hacer tm·tus prensadas que sirven de ali­
mento á las vacas. (Grisebach, Flora, ~9 p. 522). 

83. E. melanococca, GA~Hl'l\'. Alpl1011sia olejf(:l a, H. B. K. 
Mart. 64 t. 33. 55. 166. fig. (j. llamada en el Brasil" aiaue" 
y en Venezuela "Corozo coforado," crece. también en Colombia 
y Centro Amél"iea en lugares Hombríos y eenagosos. El tron­
co es grueso, cor·to y en parte eehado sobre el suelo y débil­
mente, arraigado. Las hOjclS tienen 7 metros de largo y dan 
una fibra que puede utilizarse t>n la fabricaci6n de cables y 
cabestros. 

X:A"1II. GpIlcro BACTRIS, .T ACQ. 

Palmfls pequeñas, genel"ulmente al'madas de espinas y rél­
ra vez ine)"me~. Sus tallos creeen solital"ioH Ó agrupados (fas­
ciculati) y tienen generalmente nudos provistos de espinas. 
Las hojas son terminales 6 alternas, pillatiseet.as, lampIñas ó 
velludas v los segmentos á veces unidos y confluentes en limbo 
bífido. I~l pedolo tiene en la base una vaina l?-rga y espin?sa. 
Los espúdiees son interfoliares y á veces perforan las valllas 

aF\ 
2!..1 



388 

de Jas hojas; están provi8tus de dos e~patas, la inferior más 
corta y la super'ior fusiforme, más larga que el espá Ike está 
generalmente cubierta de espinas. Las flores son rnlllloicas y 
sentadas; el perigonio externo trifido ó tripartido, r.:!'~ vez 
compuesto de tres hojuelas indppendientes, como suele ser el 
interior; contiene G á 12 estambres y un ovario trilocular con 
dos lóculos abortivos y 3 estigmas sentados. El fl'uto es una 
pequeiía drupá ovoide ó esfériea, coronada per el estilo y tiene 
un pericarpio carnoso y un endocarpio óseo con tres poros en 
ó cerca del vértice, Este género cun t.iene 90 especies, todas 
de la América tropif'ul 6 ~;ubtropical. 

84. B.Oachipaes, HUi\fB. ET KTH. (259). Guilielma spe­
ciosa, .Mart. 8~. et. 283. n9 1 Bactris lI!inor, Jacq. "Pal­
ma Pichiguao 6 Melocotón". Esta palma abunda en tada 
la hoya del Orinoco hasta el Atabapo y Hío Negro, perose 
exiende también por el Brasil al Oeste hasta las vertientes 
orientales de los Andes de Colombia, Ecuador y Perú, No es 
conDee hasta ahora en estado silvestre, aunque su origen es 
sin duda amerieano, pues en los lugares indicados se tiene ba­
jo cultivo, á CaLBa· de sus frllt0s que son muy estimados. 

El Pichigllao tiene un rizoma extendido horizontalmente, 
á semejanza de las otras especies de este género, y crece en 
grupos de varios troncos unidos por las raíces, y cubiertos en 
toda su longitud, que es de 20 á 25 metros, de largas tspinas 
IH'gras dirigidas hacia a bajo y dispuestas en eÍl'culos 110r'izon­
tah~s. Las hojas son pinadas, tienen dos metros de largo y 
llevan de cada lado del pecíolo, turnado de púas, 60 á 70 ho­
juelas aproximadas, de ('eren. de medio metro ue largo, cuyo 
conjunto constituye un follaje delicado tomo el de las tañas y 
rizado en sus bordes. Las inftorf'scencias miden á Véces más 
de un metro y están encerradas al principio en dos espatas: la 
exterior eilíndrica, abierta por el extrerno y provista de espi­
nas; hl interior en fonna de e1ava, vestida cle I1na pelusa ama­
rillenta y a hl'iéndose á lo lag-o de su rarn inferior, para da I' 
salida á las ramificationes dd depúneulo. Las flores son ge­
neralmente unisexuales, nunque suele hab(~r algunas bise-xnu­
les, y no presenta n cametel'es especia le:.;. 

Cnda palma pl'odu(:e al afio tres gralldes l'arimos con 70 Ú 
80 fr'utos, qlle son chupas oblonguH Ó HIgo puntiagudas, se­
mejantes á melocotones, de color amarillo tir'ando á rojo. La 
parte carnosa arnenudo desprovista de semilla, {t,consecueneia 
de su cultivo yexll"Jberaneia, ofrece ti los indígenas un ali­
mento farináceo y nutritivo, que se pt'esüt Ú diversas prepal'a­
ciones: coeida es algo harinosa y de sabor semejante al de las 
castalias. Desecada tiene el aspedo de un polYo grummiO, de 
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'color amarillento, compuesto de células de 0,12 á 0,20 milí­
metros de largo por O,Or, á 0,10 de ancho, y llenas de peque­
ñísimos granos de fécula de forma globular. (Ernst. Obser­
vaciones acerea de algl.:nas palmeras, XV). 

El nombre de Pichiguao (pijiguao, piriguao) que ledan en 
San Fernando de Atabapo, trae su origen, según Ernst, de la 
lengua Kechua, lo cual parece indicar que también la. palma 
haya venido en un pr'incipio de las yertientes orientales de los 
Andes, donde, seg'ún Hieardo Spruco, la llaman pisllO-llUajo, 
que significa "fruto de p:íjaros". En la Cordillera también se 
usa la denominación chonta-rúra que equivale á "huevo (fru­
to) de palma" que aunque es término general para tudos los 
frutos de palmas, se emplea de preff'rencia al hablar de esta 
·especie. Otros dicen chonta-dura" sobre todo al referirse á la 
madera, que es de color negr'o, muy tenaz y utilizados por los 
indios Jibaros J Za paros. para hacer las astas de sus lanzas 
.afamadas. Humboldt oyó este últilW> nombre también en 
Popayán; el de gllachipaé8 contenido en la denominación bo­
t.11nica espt'cífica, es corriente, Regón' el mismo viajero, en los 
alrededores de Ibagué (Estado rrolima al O. de Bogotá.) En 
la hoya del Amazonas está g'enera]izado el nombre popunha.j 
entre los Galibis de la Guayana fmncesa se conoce, según el 
botánico Aublet, con el nombre de paripú, que debe ser el mis­
'0.10 pa.rapi de los indios Acavai. 

Es muy posible, dice el doctor El'llst, que el pichiguuo aún 
~xista en estado silvestre en algunos lugares de las vertientes 
-orientales de los Andes; pel'(~ en tal caso no debemos esperar 
-que sus frutos sean tan grandes y carno~os corno han llegado 
á serlo, en el curso del tiempo, los que cría la palma cultivada. 

Humboldt y Bonp]and clasificaron esta palma con el nom­
bre botánico Bactris (}/1,chipa.es, sinembal'go Martius yolvi6 á 
describirla de nuevo con el de Guilielma. speciosa., pero el doc­
tor Emst opina, y lo creemos de justicia, que debe restablecer­
.se e] uso del nom bre empleado por quien primero nos diera 
noticia científica de este vegetal interesante, y es por esta. ra­
zón que hemos optado por el que encabeza estas líneas. 

85. B. Macanilla, HORT. "Macanilla" Klotzech refiere la 
Macanilla á la misma especie anterIor, ]0 cual es sin duda un 
error (Linnaea XX. 455). Ernst hace la reetificación en un ar­
tícu]o sobre el Pichiguao (Bolet. del Minist? de Obr. Publ. ll~ 
132 ) :--Ul) y además eneontramos que '\Vendlan en su Index 
palmarum considera esta especie por separado, bajo e] núme­
ro 42 con el nombre que dejamos anotado. Florece todo el 
año. Crece en grupos de 20 y mú~ individuos unidos por la,s 
l'aíees y alcanzan los tallos alturas de 10 y 16 metros. Habl-

aF\ 
2!..1 



390 

ta la ticl'ra:Jealiente y la tp.mpladn, donde la hemos observado 
en alturas de 1000 y más metros. 

8G. B. Cubaro, KnHT. in Linnnea XX VUf. 244. Esta es­
pec-ie trece á orillas del Meta y del.i\.pm·e en lugares secos y 
y.cubiertos de gramíneos (sabanas.) Según Appnn (1. 4HO) 
Cl'ece en las mismas condi(~iones cerca de Piacoa en el Delta del 
Ol'inoeo. 

87. B. Corocilla, KRsrr. loe. eit. ';Corocillo' J Crece en las 
vert.ientes setentrioIlales de la Cordillera Caraibe (de la Costa) 
donde fué recogida por Appun eerca de Campanero (Puerto 
Cabello.) Es una palma pequeña, con tallos de 1,50 metros, 
hojas bífidas ó en1cl'as, y pequeñOS frutos rojos. Según el 
Index palmal'um de Wendland se cultiuaba un ejemplar en el 
real jardín de Ael'renhausen (Hannover) llevado de Venezuela 
en 1852. 

88. B. major, .J ACQ. Kth. III. 268) Mal't. 280 n? f). Esta 
es una de las tantas palmas denominadas por el vulgo "Coro­
zo". Parece idénti(~a ú la D. clwetorbacbis descrita por Mar 
tius (Walp. Anl1. 1. 1006 n? 6) y procedente de Surinum. En 
Venezuela es común en toda la regi6n cáliday florece en enero. 
Es una planta que generalmente no tiene más de 4 á 5 metros 
de alto, hojas regularmente pinadas, hojuelas largas yangos­
tas y frutos aovados, lisos, de un color rojo verdoso y de cerca 
de 4 centímetros de diámetro. Parece que prefiere un terreno 
seco, aunque también se ve en lugares húmedos cercu. de las 
costns del mal'. (1m Thurn 1. c. 44). 

89. B. caracasana, LODD. Esta especie, que como lo dice 
el nombre eRpecífico es ca.raqueña, figura en ellnuex palma­
rum de Wendland bajo (~l número 37 y se cultiva en el jardín 
de Hannovel' (Herrenhausen). No conocemos la descl'ipeión 
de Loddiges. 

90. B. balanophora, R, SPR. Palmo amaz. p. 153. Esta 
especie fué descubierta por Spruce cerca de San Carlos de Río 
Negro, donde crece á la somOl'a ele los gmndes árboles de la 
selva. Tiene un tallo solitario de 5 metros de alto.y de un 
diámetro de 4 centímetros y está armado de espinas. Las 
cuatro 6 eineo hojas subereetas y pinadas miden cerca de 1% 
metros y deRcansan sobre pecíolos de 60 centímetros con vai­
nas densamente cubiertas de espinas. Las hojuelas en número 
de 28 pares, son lineo-lanceoladas, de 50 por 2~ centímetros 
y terminan en punta muy aguda (tenui acuminatre). Los es­
pádices son de ramifieHción sencilla y en forma de escoba y 
estüll provistas de espatas fusifol'mes; la exterior de 18 ceu­
tímetms. (:ubierta de una estopa fel'ruginosa y la interior de 
25 centírn('tros, sedosa y cubipl'ta de pequeñas espinas. Las 
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flores son numerosas, mu.vapretadas; las masculinas tienen< 
un eúliz blancuzco, pequeflO, 3-partido y corola tres veces 
ma'yOI', eOl'iáeea, trifida ha:-::ta el medio y de un colol' 1'ojo­
púrpuJ'u. Los estambres t'n número de 6 tienen antel'flsoblon­
gas y versátiles. Las flores femeninas tienen un ci'iliz triden­
tado pergaminoso, una. cOl'ola mucho mayor con·tres pétalos 
g¡'uesos y leñosos y un onu'io ovoide. Los trutos son drupas 
aovadas de () por l~ milímetros con un n1eso<:arpio delgado y . 
comestible. 

9 L. B. leucacantha, LIXD. ET WENDL. in Linnaea XXVIII 
p. 34f). Esta espeeie que se distingue por las espinas blancas 
que cubren sus tallos y pecíolos, crece en los valles de la Cor­
dillera Caraibe. El Synopsis de Seemann la menciollil como 
de Puerto Cabello, entre Campanero y San Esteban, pero tam­
bién la. hemos visto en el Valle de Periquito (Ocumare de la 
Costa) y ~n el de El Limón (Maracay), en este último punto, 
entre 500 y noo metros soore el nivel del mar. Es una de las­
ma(;anillus uel vulg'o. 

(Continuará) 

PESQUERIA DE PERLAS 

LA peJ'la es una dp InH alhajas miís antiguamertte apreciadas .. 
y su valor no sólarnente unnca ha disminuido, Rino que 
milR bien tiene una tendeneia tonstante al alza. 

Los países que tienen la sueJ'te de contar con la nota ble ri­
queza natural de ost.ras pel'líferae, deberían mejor conservar y" 
desarollarlos; hacer anualmente una inspección fOl'lnn1.v COID­

pieta, del estado en que se encuentran, .Y tomando pOI' base que­
las ostras maclm'll11 en2Y:;á 3 años: prohibir la pesca pillas par-.· 
tes de IOH eriaderos, que pOI' alguna razón se estén agotando, 
hasta que recuperen su importancia. Mús todavía: In l'egla­
mentar'ión debería calcularse de manera que estos C'riaderos 
puedan según las condicones en las cuales se encuentran, to- . 
Illar todo el desanollo posihle. 

La ostra tiene enemigos en eiel'toR peces que la persiguen.; 
y hacen grandes estragos ~m los bancos. En Jos tJ'iadel'os de, 
la India IngIeRa, los m8s importantes del mundo, se protegen. 
actualTlHmte los bancos m8s famosos con redes, sin contar 
una vigilHIJeía eonHtante y reglamentación científica de la pes- . 
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'ca,que ha tenido por efeeto un aumento considet'able en sus 
productos. . 

~osotl"OS también tenemos en las costas del Pacífico valio­
'Sos criaderos, infelizmente bastante maltratados, y si las per­
las que allí s~ pescan no son de un oriente tan perfecto corno el 
de las ceylanesas, sin embargo son muy valiosas y se encuen­
tran allí las mejores perlas negras del mundo y la concha más 
brillante. 

Se ha ('reído muccho tiempo que el origen de la perla era 
un grano de arena que habiéndose por casualidad introducido 
en la ostra la maltrataba, yque nO'pudiendo expeler este cuer­
po extraño, la ostra lo envolvía en unasecreción que eonsti­
tuía la perla, pero se ha averiguado que no es así. El origen 
de la perla es un parásito pequeñísimo de la ostra que provo­
ca la preciosa secreción. 

Se encuentran perlas en aguas marinas y fluviales. 
Los principales centros de produceión son: entre los de 

-aguas marinas, los grandes t"l"inderos orientales de Ceylán y 
del archipiélago de Merqui, cerca de Singapore; los criaderos 

-australianos y los americfwos de nllestras costas; entre los 
de agua dulce, los del Río Missisipí, bastante importantes, 
'que ocupan más de 1000 pescadores. 

Lús célebres perlas de Cleopatra procedían, según euentan 
histOl'iadores, delos bancos de Aripu, en la parte N. O. de la 
isla de Ceylán donde todavía en la actualidad, se encuentran 

.Y explotan criaderos riquísimo:::. 
De allí viepe tambíén la perla más valiosa, que existe en el 

-mundo. Se llama La Perejoina, pesa 112 gramos y es deuna 
redondez perfecta y de un oriente incomparable. 

La perla más grande que existe se llama The hope peu,rl, 
pesa 180 gramos y tielle la forma de una pera. La parte más 
:gruesa tiene una circ:unferecia dp, 11! centímetros, y su altura 
mide 5 centímetros. 

La perla más curiosa se llama La Cr1Jz del Sur. Es un 
un conjunto de nueve perlas que crecieron juntas en forma de 
''Cruz. rriene B% centímetros de altura. 

Las perlas han da do origen á infinidad d8leyendas yereen­
-dás, pero lo que parece ser cierto es que hay personas qne no 
las pueden llevar' sin ejercer sobre su oriente una influencia ma­
·la. Las mujeres morenas son las en poder de las cuales, COIl­

ser'van IlWjOl" su orillo. La8 perlas tienen enfermedades poco 
conocidas pero verdaderas, y solamente con mucho euidado 
se eonservan eon toda ppl"fecci6n. 

l ... a8 pesquel"íus de las Indias Inglesas estaban, antes dAI 
.aflO 1906, en un monopolio del Gobierno britunico, y la pesca 
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sellevaba á cabo baj~ su inmediata inspección. Cada año ins­
pectores especialistas iban á examinar el estado de los bancos 
de ostras, y solamente permitía la explotación cuando esta­
ban ampliamente poblados. 

Si todo se encontraba en buenas condiciones, se anunciaba 
con anticipación suficiente la época y duración de la pesca. 
El tiempo de pesca se limitaba siempre á uno ó dos meses y se 
anunciaba, para dar tiempo á todas las principales casas jo­
yeras del mundo, de mandar sus representantes á las ventas 
del producto de la pesca, verificadas en subasta pública. 

Abierta la época de pesca, los buques pescadores registra­
dos se reunían en el punto central, y bajo la custodia de los 
vapores del Gobierno, se dirigían á los lugares designados. 
La zona de que se permitía la explotación, estaba cada día 
rodeada por los vapores oficiales, que vigilaban la estricta 
observación de una minuciosa y muy severa ley de pesca. 

Cada buque pescador l1evaba de 20 á 30 buzos, unos tra­
bajando sin ningún aparato y otros con los más modemos y 
perfeccionado~. 

Los buzos indígenas aguantan con extraordinaria J'~is­
tencia el durisímo y peligroso trabajo, aunque s610 exploran 
profundidades moderadas de () á 9 metros. Duran cada vez 
hasta 60 segundos en el agua, el tiempo necesario parallenal' 
de ostras el saco que tienen amarrado á la cintura y cada dos 
minutos, durante casi todo el día, hacen 1m descenso y una 
ascensión. Los que trabajan con aparatos alimentados con 
bomba de aire, duran hasta dos horas ~n el agua, descienden 
más grandes profundidades y tI'abajan de un modo distinto. 

En las grandes profundidades se encuentran las m€'jores 
perlas. 

Concluido el día se suspendía la pesca y todos, debidamen­
te vigilados como habían venido, volvían al puerto -central 
donde toda la pesca, sin distinción, se reunía. Cada pesca 
dor tenía derecho á las dos terceras partes de Jo que ha bía po­
dido juntar; la otra t€'rcera parte pertenecía al Gobierno. 

Esta tercera parte representaba cada año un valor para el 
Gobierno inglés, de unas ~ 30,000. 

Las ostras recogidas se vendían despué~, sin abrir, en su­
basta pública; los compradores, teniendo más ó menos suerte, 
según que las ostras compradas contenían ó no, muchas ó Ya­
liosas perlas. 

Desde HW6 el monopolio se cambió en una concesi6n por 
20 años por el Gobierno inglés á una gran Compañía bajo se­
veras condiciones, y el pago fijo anual de una suma de 
1: 20,000. Desde esa época la Compafiía ha distribuido mag-
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níficos dividendos á sus accionistas y ha mejorado por un sis­
tema más perfecto de vigilancia y de protecci6n, los criaderos 
de India. 

En sus exelentes reglamentos y acertadas medidas debe­
rían los otros pueblos favorecidos con bancósde otras perlífe­
ras, buscar ejemplos para conservar, desarrol1ar y aprove­
char mejor est.e valioso regalo de la naturaleza. 

Dél Bo/eH" AgriculturIJ, d. Costll Ricl 

"LA HACIENDA" 
REVISTA MEN~UAL ILUSTRADA SOBRE A~RICULTURA, GANADERIA E 

INDUSTRIAS RURALES.- $ 3 ORO AL AÑO 

Búffalo, N. Y., E. U, A. Marzo 2, 1911. 

Señor Dr. don David J. Guzmán.-San Salvador, Salvador 

Muy señor mío: 

Recibimos su carta de feeha 9 de febrero y enteradoE. debi­
damente de su atento contenido contestamos manifestándole 
que hemos insertado el nombre de ese Museo en nuestras lis­
tas d~ suscriptores por canje y esperamos que mensualmp,nte 
recibirá las copias de esta revista y que así mismo se envie el 
de esa. 

Bajo cubierta le enviamos unas cuantas circulares en que 
hacemos una proposici6n especial á los nuevos suscriptores y 
]e agradeceríamos encarecidamente se sirviera ponerlas en 
manos de aquel1as personas que estén interesadas en suscri­
birse. Le repet,imos nuestros agradecimientos por favor tan 
sefialado y nos suscribimos sus más atentos Seguros Servido­
res y amigos. 

LA HACIENDA COMPANY 

F. E. Huntley 
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fe~tejo~ del I? de marzo 
Oradores Oficiales 

SER,\' iNAUGURADO EL ALUMBRADO ELf:CTRJCO. 

C
O~ motivo del fastuoso acontecimiento de la entrega que 

el General don Fernando Figneroa hará del Poder Supre­
mo del Estado en el Doctor don Manuel Enrique Arauja, 

tendrán en esta ciudad, lo mismo que en el resto de la Repú­
blica, solemnes festivales, celebrando ese hecho de tan alta 
trascendencia histórica puesto que vilme á confirmar que en el 
Salvador, la alternabilidad en el Poder no es un mito sino 
una verdad irrefutable. 

La H. C. Municipal, en su última sesión, trató de celebrar 
aquel acto de la mejor manera posible y dispuso que en aquel 
día el Palacio del Ayuntamiento y los edificios públicos sean 
engalanados y por la noche iluminados. Por la mañana á las 
9, tendrs lugar el hautizo de los parques Central y del barrio 
de San Francisco. El primero será bautizado con el nombre 
de "Joaquín Eufracio Guzmán," yel segundo con el de "Lui~ 
Alvarez"; tanto el nombre que se dará. al primero como al 
segundo, tienden á puerpetuar los nombres de dos ilustres be­
nefactores de] pueblo migueleñO. Para ,aquellos actos ha co­
micionado el municipio para que á su nombre hagan uso de 
la palabra á los señores don Claudia Moreno y don C. Augus­
to Osegueda. 

, En los actos de dar ~u nombre á los parques, hará uso de 
la palabra el señor Gobernador Coronel Calderón, descubrien­
do al mismo tiempo el retrato de los ilustres patricios glorifi­
cados. Despúes del discurso del señor Moreno pronuneiará el 
Bachiller don Atilio Peccorioi una alocución á nombre del 
Doctor don David J. Guzmán, hijo del Benemérito dela Patria 
don Joaquín Eufracio Guzmán. 

Los alumnos de las escuelas de ambos sexos y el pueblo 
serán obsequiados con dulces y refrescos. Por la noche se que 
marán fuegos de caña yotl'm; fuegos pirotécnicos que darán 
mayor esplendor á tales festivales; habrá también un magní­
fico concierto en el Parque Guzmán. 

Nota de la más aUa significación y que hará subir el más 
intenso regocijo, será la inauguración del Alumbrado Eléc~ri­
ca, que según tiene ofrecido la Empresa., tendrá verificatlvo 
{'sa noche. 
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E n la próxima edición daremos crónica de aquellc s ft:'stejos 
que según tenemos entendido la municipalidDd procurará co­
rrespondan al orden gerárquicoque entre las ciudades del 
pa ís, ocupa esta Metr6poli. 

EcIJ de Oriente.-267-1911 

Notas é inforina'ciones' 
Los INDíGENAS MA.YAS; POR EL SEÑORFLEISCHMANN.-En 

númerOs anteriores de esto.' Revista, nos hemos ocupado de la 
interesante historia de los Mayas, publicandb algunos estu­
tlios importantes sobre esa extinguida raza' de los primitivos 
pobladores de Yucatán y parte Norte de Centro-América. 
Hoy damos 6la publicidad'la bien escrita monografía del se­
fior Fleischmann, á quien dárnoslas gl'aciaspor el envío de es'­
te trabajo. 

* 
CLASIFICACIO~ES DED MUSEO NACiONAL.-En los números 

anteriores de esta Revista nos hemos ocupado del estudio de 
nuestros árboles maderables, de los frutos comestibles y de 
exportación que puede hacer nuestro pafs y de otras mate­
rias primas que constituyen una'delas bases capitales de la 
riqueza nacional. Las especies estudiadas ya y publicadas en 
Los Anales son 401, siendo el total de las que debemos dar 
cuenta eD esta Revista, 1045. 

* 
Los TEXTILES EN COSTA RICA.,-El CODgreso de Costa Rica, 

El congreso de Costa Rica ha emitido un Decreto con fecha de 
2~. de abril de 1909 por el cual se concede á MI'. N. Hollis 
White diez mil hectáreas de terreno para el'cultivo de la cabu­
ya y otras fibras textiles~ considerando el establecimiento de 
esta nueva industria como una verdadera fuente de la riqueza 
públiea; yen verdad, aquí en el Salvador, nosotros la heIl!os 
proclamado como tal, exhibiendo en el Museo más de 60 clases 
de fibras utilizables en la industria. 

* 
NOTAS CIENTíFICA SOBnE EL MUSEO Ni;.CIONAL SALVADORE­

ÑO.-Ya estan en exhibición, en la primera sala del Museo va­
rios objetos de la sucesión del general don Cruz Lozano, obse­
quiados, galantemente, en nombre de la familia del general 
Lozano, por el doctor don Hafa.el S. López. Son estos obje­
tos una asta de bandera que perteneció á uno de los batallo-
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nes del general MOl'azán. un cinto de espada del mismo una 
espada del general Lozano y el acta del nacimiento y de servi­
cios que prestó al Sahrador el jefe de la Federación de Centro 
América. 

Ya están colocadas sobre sus pedestales las interesantes 
piezas arqueológicas qUf~ mandó á traer el general Menéndez 
del Palacio indígena de Chalchuapa. El doctor alemán señor 
Lehman, distinguido arque61ogo del Museo de Berlín, lasexa­
minó y dibujó, considerándolas muy importantes para el Mu­
seo Salvadorefio. 

Está terminado el catálogo general del salón de produc­
tos agrícola y comerciales del país. Esta colección abraza 
879 muestras. Este catálogo se repetirá gratis, todos lo do­
mingos en la tarde, á las personas que lo soliciten contiene to­
da clase de indicaciones para el negociante. 

Del H de junio á 30 de-noviembre último han visitado los 
-salones del Museo, 3,68~ .personas. 

Se han enviado al exterior 47 comunicaciones sobre pro­
ductos nacionales exhibidos en el Museo, pedidas por los con­
sulados del Salvador en el exterior y por varias sociedades 
·científicas europeas y americanas. 

Se espera que pronto se establecerá con Cósta Rica el can­
je de plantas y árboles destinados á formar el Herbario Fede­
ral de Centro América. 

(Diario del Salvador.) 

* 
EN HONOR DE UN SALVADOUEÑo.-La Academia Internacio­

nal de Geogtafía Botánica de Francia, acaba de nombrar so­
cio titular de ella al.doctor don David J. Guzmán; condeco­
rándolo antes, por sus labores científicas, con una medalla de 
primera clase. 

La medalla en referencia tiene lo siguiente en el exergo: 
HAcademia Internacional de Geografía Botánica.-Deo Scien­
tiarum Domino Laus et Gloria." 

Para discernir tales honores. la Academia tu vo á la "iR­
ta la "Botánica Industrial de Centro América" y los numero­
sos trabajos de índole científica que ha publicado el doctor 
Guzmán en la Revista "Anales del MUHeo Nacional del Salva­
dor." 

Felicitamos al distiuguido naturalista doctor don David 
J. Guzmán, por este nue\"o triunfo y por el meritorio premio 
obtenido por su constante labor. . 

(Diario del Salv2doT.) 

* 
UNIOX Immo AmmIcANA.-Hemos recibido el número pri-
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mero de esta importante revista española.-Trae material 
muy interesante, como de costumbre; y entre los diversos ar­
tículos que la exornan está la Memoria correspondiente al año 
de 1910.-Contiene ese documento:-Velada conmemorativa. 
Andrés Bello.-S'1 época y sus obras.-Exposiciones en Améri­
cu.-Congreso de Americanistas. -Cartilla del emigrul1te.­
Conferencias.-Revista.-N ues tras Delegaciones.-Exposición 
Ibero Americana.-Intercambio comercial.-Viajeros ilustres~ 
Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay.-Conserva­
cióh del idioma.-Real orden de instrucción pública.-Heci­
procidad de títulos académicos entre España y Bolivia.-Re­
greso del Delegado de ]a Universidad de Oviedo. 

En nuestro próximo número nos ocuparemos más exten­
samente de la Memoria de la Unión Ibero Americana, no veri­
ficándolo hoy por estar ya en prensa el prrsente número de 
"Los Anales". 

* 
BENE:M.ERITOS DE LA. PATRIA.-jHonor á la Municipalidad 

de f::>an Miguel y al Gobernador, Coronel Calderón! 
EN HONOR DE DOS BENEMÉRITOS SALVADOREÑOS. Los PAR­

QUES DE SA:\' MIGUEL EL 1~ DE MARZO. (Telegrama particular) 
Comandancia, Sao Miguel, 18 de febrero.-AI doctor Da­

vid J. Guzmá·n. ::3an f::>alvador.-Partidpole que la Municipa­
lidad acordó dar con toda solemnidad, el primero de marzo 
próximo el nombre de J. Eufrasio Guzmán, al parque central 
de esta c:iudad, lo mismo que el de Luis Alvarez, fUIH1ador de 
este hospital, al parque San Francisco. Tales disposiciones 
que honran la memoria de nuestros antepasados· ilustres, son 
una preuba fiel de que los sentimientos de patriotismo se han 
despertado en nuestro país, debido á saludables ejemplos pre­
sentados por nuestro actual mandatario. De todo corazón 
le felicit.o al propio tiempo me congratulo de ser salvadoreño, 
Afmo. servidor,-José Tomás Calderón. 

(Diario del Salvador 20febrero 1911.) 

* 
UNA NOTA DEL MiNISTRO DE FO:\m~TO DE NICARAGUA.-l'U­

blicamos hoy una nota del doctor, don Leopoldo Ramírez M., 
insigne estadista nicaragüense, no porque creamos merecer 
los elogios que nos tributa como organizado.r y Director del 
Museo de Nicaragua, en 1897, sino para hacer presente á 
nuestros nacionales, la nobleza de alma y el cariño que en la 
hermoso tierra de los lagos se tiene por todo elemento útil 
centro-americano. ' '. 

·x· 

LA FINCA MODELO, UNO DE LOS PRIMEROS PASEOS DE CEN-
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'THO-ÁMEUICA.-Este bonito local va á gozar ya del Hlba de 
reorganización que van á tener todos los sel'viciosadministra­
tivos, en la labor fructuosa que ha emprendido el Presidente 
Araujo. 

Reorganización y ensanche del Mm.¡eo Nacional, allí colo­
-cado; creación del Jardín Botánico, restaración y aumento de 
los jardines, formaeión del lago artificial para solar de nues­
tras clases sociales, hermosas a lamerlas que circundarán todo 
.el recinto, tal sed. con otras mejoras, el conjunto de la Finca 
Modelo. Esperamos que ta.n excelentE's disposiciones sean 
pronto un hecho realizado. 

* 
EL CEREBRO DEI~ HOMBRE PRIMITIVO.- Con una prudente 

lentitud avanzamos en el conocimiento de nuestro pasado. 
Poco á poco vamos encontrando rastros, cada vez más com­
pletos, de lo que fue en las lE'janas épocas geológicas el hom bl'e 
primitivo, el- que, bajo un clima riguroso, hahitó los valles 
-cuaternarios, y cazó en nuestras regiones eloso de las cavernas 
yel mamut de largo pelaje. A su vez, los descubrimientos de 
Néanderthal, Spy, La Chapelle-aux-Saint, La Ferrassie, nos 
han permitido reconstruir la anatomía de este respetable 
abuelo musteriano. Está hoy completamente demostrado 
'que, bajo este punto de vista, se aproximaba á los monos 
.antropoides mucho más que las razas actuales, aun las más 
inferiores. 'renía el cráneo largo, bajo. macizo, grueso, los 
arcos supel'ciliares enormes, con prognatismo acent,uado; un 
maxilar inferior sin mentón, miembros rechonchos y robustos. 
Medía a.penas 1 m. 60 de alto. De modo que el hombre que­
hace unos veinte mil años habitaba nueRtras regiones, que sur­
ca hoy los automóviles y aeroplanos, era un hermoso ejemplar 
de transición entre el bruto salvaje.r el civilizado actual. pero 
mucho más próximo del primero que del segundo. 

Sin embargo, su inteligencia, en periodo evolutivo, le ele­
vaba del nivel del animal. Sabía fabricar un instrumental 
complicado, armas que le permitían dominar el resto del 
mundo zoológico. La posición en la que se han encontrado 
algunos de sus restos nos demuestran que poseían algunas 
costumbres funerarias desconocidas de los animales, y quizás __ 
también ritos especiales para con los difuntos. Pero hemo~ 
llegado á más altura en lo que hace referencia al conocimientp 
de la mortalidad del hombre primitivo, mentalidad de la cual 
deriva la nuestra; los Dres. Boule y Anthony han podido, 
gracias á un modelado cuidadoso del cráneo hoy célebre de La 
Chapelle-aux-Saints, reconstituir el cerebro dE'1 antepasado 
cuaternario habiéndolo luego estudiado minuciosamente- El 
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resultado de sus investigaciones expuesto en la Academia de 
Ciencias, completa por modo notable los datos anatómicos 
que rápidamente hemos expuesto hace un momento. 

Adaptado á la forma del eráneo, el cerebro era largo, 
ancho, muy bajo y muy reducido en su porción anterior. A­
hora bien: es sabido que en esta parte radica la región noble 
psíquica, intelf~ctual, del encéfalo. Las circunvoluciones son 
poco profundas, lo que indica una substancia gris poco desa­
rrollada. Los dos lóbulos cerebelosos están bien separadus u­
no de otro. Todo ello, ~parte algunos caracteres muy huma­
nos, como por ejemplo) la prominencia de la región cerebral 
posterior por encima del cerebelo son signos que aproximan 
al hombre primitivo á los antropoides mucho más que á las 
razas inferiores actuales. Dicen además los indicados docto­
res que, si partiendo de las teorías de Flechsig sobre la diferen­
ciación de las esferas sensoriales y las de asociación, queremos 
establecer en este cerebro la parte correspondiente á cada una 
de estas categorías, parece evidente que los territorios senso­
rialesestán, aI'igual que en los antropoides, más desarrollados 
á expensas de los territorios de asociacién. 

Pero, por lo menos, el hombre primitivo, ¿hablaba ó co­
rrespondía con sus semejantes por medio de gritos, de onoma­
topeyas, como los monos actuales? La cuestión no resulta 
fácil de resolver como no sea ateniéndonos á la teoría de Bro­
ca, muy discutida hoy, conforme es labido. Broca localizaba 
la facultad del lenguaje articulado en la tercera circunvolución 
frontal y sobre todo en una parte exclusiva del hom bre y que 
llamaba .el pie de esta circunvolución .. Los Dres. Boule y 
Antohny han estudiado de un ll).odo especial esta región del 
cerebro, y la fortuna ha querido que, á pesar de lo d~fe('tuoso 
del modelado, la tercera circunvolución haya> quedado muy 
bien impresa. He aquí lo que dicen: 

"Según se desprende de nuestro modelado, el piso metópico 
de la tercera circunvolución frontal parece presentar una dis­
posición comparable á la que se observa en los antropoides 
más desarrollados bajo del punto de vista cerebral, como son 
los orangutanes, por ejemplo. En el molde á que nos referi~ 
IDOS la rama presilviana posterior parece separar ,la. región 
!J)osterior de la cabeza de la extremidad inferior de la frontal 
J !"cendente, en tan to que en el hOIIl bre la circun vol ución de 01'0-

cri tiene siempre otra sinuosidad, estando la rama presilviana 
posterior separada de la frontal ascendente por un repliegue 
suplementario de esta tercera circunvolución llamado pie. 

De modo que, bajo este punto de vista, también podemos 
decir que el lenguaje de los hombres de la l'aw. del Neanderthal 

aF\ 
2!..1 



era Ih_' tal n!odo ruc1inWljln río que se apl'oxim.lbn nnwho al , __ ~, 
1()F-~ ~". ", ~-~":";'-~ ,f.~c·;~;~!-. ..-~~l.-~l: .. , ... ! r1~q,- ,~ ::;: ~,. : '[<.'¡~ ,.1.0(,;"".:" ::'f." 

so ha descubierto que el lenguaje de los mor{os es más compli~ 
codo d~ lo que puede hacer creer un examen superficial; perol 
no es III con mucho la palabra humana. 

El hombre musteriano se servía muy probablemente de !:iu. 

mano derecha, porque se ha ellcontrauo un notable predomi­
nio del hemisferio izquierdo sobre el derecho. 

¿ Qui~ deducciones sacar de todo ello? Que el hombre primi­
tivo era muy inferior, mUJ cercano á los antropoides, muy di­
ferenciado de nosotros, anatómica, psíquica, é intelectualmen-­
te. Es difícil comprender que algunos espíl'itus se crean con 
ello humillados. Parecp, por eí contrario, que hay algo de' 
que podemos considerarnos orgullosos en esta evolución ex­
traordinaria de nuestra espeeie, tan parecida á Jos animales. 
hace algunos miles de años y hoy tan superior á ellos. ¿No va-­
le más pensar de esta. manera qU(~ ereer que hemos sido siem­
pre iguales y que no hemos progresado en el traseurso de los.. 
siglos? Y, además, ¿no vemos á diario, formando parte la de 
humanidad que marcha hacia un progreso intelectual eontí­
nno, seres que consernll1 casi intacto el psiquismo rudimenta­
rio del hombre de la Chapelle-nux-Saillts? 

DR. ENnIQU8 BOUQUET 

GRATIS 
LA HACIENDA COMPANY, BUFFALO,.N. Y., E. U. de A., dará, gratis, una 6 ambas Plu­

mas-tintero aqui mostradas. 
SU CALIDAD ES LA MEJOR.-Estas Plumas-tintero ee hacen de la mejor cla3e de cauch::J­

Pará y ee proveen con pluma de oro s6Hdo de 14 quilates y punta de iridio escogido, garantizada. 
El mango está torneado con esmero, no moldeado, y labrado con mucho primor. Ajustará'_ 

perfectamonte y no se rejará por la bo~a. Este rasgo es causa de que las pluma! sean A prueba de tinta,._ 
La calidad es el rasgo sobresaliente y agradable qua distingue á estas plumas y hice qne ~u~ 

cualidades para escribir no sesn ~uperadatl. 
El tamaño real <!o la Pluma No. 1 es 6~ pulga. y el de la p'uma No. 2, 7 pulg~_ La pluma No. 

1 se vende al por menor en 108 E. U. de A. por $~.OO oro amo y la Pluma No. 2 por $3.00 0ro am .. 
La pluma N G_ 1 no tien~ unión en el medio, lo que es uno de 108 rasgos espaciales de la pluma N 0_ 2 __ 

POR QUÉ DESEAMOS D1R E5TAS PLUMAS 

Porque queremos que Be conozca LA HACIENDA.-IJ'l Hacienda es nna rovista mensual ilus­
trada que se publica en e3pa501 en la ciudad de Buffalo, N. Y., ó sea el centro a¡rriccla más rico de' 
los Estados Unidos y se cons&gra 111 foment~ de loa intereses de 105 pgricuJt.ores, rriadorelf de gañ&c~­
do y comerciant~8. -

SU':: ARTICULOS.- Cada edición de "La HaciendlJ." contiene treintidos páginas de amenr.­
lectura, llenas de articulos prác~ic('8 y de gran utili,iad ,obre todos los Ramo. de la Agricult"ra. 
Cr{!I de Ganado é Indu,tria. Rura/u, escrit<Js por hombres d~ reconocida antoridad en los diferen­
tes ramos que tratan. 

ILVSTRACIONES.-La Hacienda se ilustra preciosamente ccn fotografías t grabades esco­
gidos cuidadosamente. haciendo esto que su ledura Bea no so'amente amena, sino que ayuda mb ¡¡­
la entera ·cQmprehen~i6n de 108 asuntos que se están tratando. 

- m'n:RESANTE ~ INSTRUCTIVA.-Los artIcu'as que aparecen escritos en la~ columnas de, 
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"L'l Hacienda" no puedea dejar de inteusar á todo hcmbrd progresitita, poea tiene á sus lectores 
lnterados de los ú!timlls a~elantos que s~ lJevan á cabo en el mundo de la cria de ganado y agricul­
tura. L?8 Métodos más Económico3 que se emplean en las icdustrias lurales y el modo d~ producir 
riqueza agricola, son las enseñanzas do está revista. 

SU ESFERA. DE ACCI6N.-En "La Hacienda." encontrará Ud. articulos sobre caiia de azú" 
car, café, caucho, arroz, cacao, tabaco, uvas, algod6n, maquinaria agncola, irrigación, fertilización, 
aves ·de corral. incunb3ción artificial, crianza y derarroJlo de toda clase de ganados; veterinaria 
práctica, etc. etc. Todos estos t6picos se discuten bajo un punto de vista práctico. 

PRECIO DE SU;;CRIPCIÓN.-EI precio de una snscripci6n á "La Hac:enda" por dece'copias 
mensuales eorl'eepondiant€s á un año, es solamente de $3.00 oro 

OFERTA ESPECIA.L A. LOS NUEVOS SUSCRIPTORES 

Para aumentar el interés hacia "LA HACIENDA" h~cemos la siguiente oferta excepcional, 
e.reyendo firmemente que, una vez c~nocida LA HACIENDA, se deseará rfn~\'ar la fuscripci6n nn 
año tras otro. 

DAREM03 GRATIS 

OFERrA A.-Pluma No. 1, pOI una nU6va EuscripcfóD (, LA HACIENDA por un aiio, precio $3.00 oro am 
OFERTA B.-Pluma No. 2, por dos Luevas sU9cripci". es á LA HACIENDA lorun ~iio, precio $3.00 

oro amo cada una. 
OFERTA C.-Pluml No. 2, por una nu',va suscripci6n á LA HACIENDA p0r 2 Lñ03, precio $3.00 oro 

amo por &Í1Q. 

OFERTA D.-Pluma No. 2, á cua'quier persona que s:. n30 ahora sU9criptor á LA HACIENDA renue-
ve su suscripción á la mi:ima por deS año~, pf.Jcb $3.00 oro am. por año. 

Zetas J:'~um.s ¡liS rcmitirc¡llú3 1Í Ilu,stroa suscriptor~a, porte pagado, certificada. 
ESTAS SO~ LAS OFERTAS MÁS GENEROSAS QUE ESPERAM03 PODER HACER 
INSTRUCCIONES PARA HACER LOS rAGos.-Usted puede pagar 01 valor de su orden ya sea por 

conducto de nueetro Agente ó Banquero 6 bien á nosotros directsmente por giro postal pagadero á 
LA HACIENDA COMrANY, Boffalo, N. Y., E. U. A., el cual pueee conseguirse en las 06.cinss de Correos 
de les siguientes paises: Bolivia, Chile, Costa Rica, Cuba, Honduras, Filipinas, México, Perú, Puerto 
Rico y Salvador. Aceptamos giros ó cheques pagaderos por firmas de los Eótados Unidos y Europa, 
ó papel moneda Americano bajo sobre certificado. 

Si paga UJ. por conducto de lIn Agente ó de üno de tuestros Banqtlercs, exija 01 comproban­
te por cupFcarlo, uno de les cuales conservará Ud. y el ot~o nos envibIá adherido á esta orden . ., 

LOS SIGUIENTES SON ALGlJNOS DE NUESTROS BANQUEROS 

DmWB SE PUEDE DEPOSITAR DINERO rOR NUESTRA CUENTA 

Argentina-DJdl·:i & PalIllera, Bueros Airee. Mexico-Banco Comercial Refaccionario, Chihua-
Bolivia-M. Lak~rmalice, La Paz. hua, Chih. 
Chile·-MacKenzie & Co., C~silla 58. Santiago. de Guan2ju.to, Apartado 26, Gua-
Colombia':"'Banco de Bogotá. Bogot~. nf.juat.o. 
Colombia-Banco Cemércisl, Cali. de !Ilereba, Acapu'co. Gro. 
Colombia-Del Este, Popayan. Refaccionario de Mi,!hnc3o, Mo-
C·,ta Rica-Bauco d'3 Costa Rica, San José. relia, Mich. 
C'Ilba- Banco Nl:cio!lal de Cuba, Habana, y Sucur- Ge Nuevo Leou, Monterrey. N. L. 

sales eo Santiago, Cienfuegos, Matanns, Oriental de México, S. A., Oaxaca, 
Cárdenas, Manzanillo, Sagur. La Grande, Oax. 
Pioar d~1 Rico, Caibari~n Guantáoamo, de Quarétaro, Apartado 26, Queré-
Santa Clara, Camagüey, Sancti Spiritus, • taro. 
Camajuan!. de S. Luís 1'0tosi, San Luis, Patos!. 

Ecuador-J aner é hijo, Guayaquil. de Sonora, Hermosillo, Son. 
E$paña-Banco Alemán Tran~atlántico, Barcelona. de Tamaulipa~, Tampico, 'rampe. 
Espaíia-BaDco Hispaoo Americano, Z!Jr~goza & Sommer, Herrmaon & Ca., Puebla. 

Madrid. G. Benito & Ca., Su cs., San Juan Bautista, 
E81'(!?íc-Banco de Mahoo, Baleares. . Tab. 
Filipinas-h:ternationaIBankiog CorporatioD, Mla .. Nicaragua-Arthur O. WaJlace, Managua. 
Guatema.la-llanco de Guatemala, Guatemal;l. Panamá- Inter. Banking Corporation, Paoamli. 
IIonduras.-Banco Ge Honduras, Tegucigalpa & Sao Paroguoy- Banco de La República, Asunción 

Pedro Sula. Perú - Banco del Perú y Londres, Lima, etc. 
Mexico-Banco de AguaEcalicnles, Aguasca1i€lltes, Puerto Rico-American ColoniaJ"Bank, San Juan. 

Ags. Rtp. Dominicana-S. Micheleoa, Santo Domingo. 
de Campeche, Campeche, Campo Salvador-Banco Occidental, San Salvador. 
Oriental de México, Tuxtla Gutié- Uruguay-Banco Alemán Transat .. Montevideo. 

rrez, Chis. Venezuela-Banco de Ven~zuela, 'Garacas. 
Ve!lezuela-Bgnco de Maraoaib1, Maracaibú. 

aF\ 
2!..1 



:'1' 

". 
LOS }ABHIGANTES tNDUSTRIALI<;S 

SALVADOREN08 y EXTRAN!JEROS 

: IItlon de producto~ é Indu~tria~ naclGl)ale~ del /riiJ~eo Nacional 

Hal>iéndose ahiel'to el 20 de marzo pl'óximo pasado 01 
,h!an Salón rrec~lO~óg~co de)~ro(luct?s agrí:olas, miner~a, se1-
'i~ultura, matenas pl'lmas u ll1dustl'las nacIOnales, el Dlrector 
: (lfrascrito tiene el honor de invitar á todas las personas, tan­
, 0 nacionales como extranjeras, residentes en el país, para 
. }}C envíen ú la Direceión !lel1\Iuseo los objetos que se l'ela-
~ollon con el lema de este aviso, ú fin de exhibirlos on dicho 
'alón.-Sienao el objeto dé la Dirocción -r0'~(ld'1r 011 el país 
,ll)1'o[r1'eso de las industrias naeionales ;¡:" t r ~Ollocer en el 

,) 

xtol'ior todns nuestras l'ique7.as natura'\.:.-, ~'~"- ltándolas 01'­
lenaebmente en nuestras estanterías, á 1;/, " ':;'. el los visitall­
!~S extranjeros, esta Dirección recibil'á y ".: ... ~: i 1, " con toda se­
. ~uüdad, los muestrarios que se le envíen; yrespecto á los artlcu­
~s de llltttlstl'ia ó manufacturas se compromete á vender por 
iucnta do sus propietarios dicbos artículos, con la sola obli-

o ~aeión de pal'te do éstos~ d(~ reponer los muestrarios yendidos,' 
, Cada industrial ti!.3nc derecho á nombrar UIla persona que 
10 üllc.al'.<:!;ue de recogeL' los fondos de las Yelltas. 

'J'or};t pel'SOL:1 Ziue ú sus prouuetos acompaflo los datos 
.-;0 b1'8 su eul ti vo, l'ec.o lección, precio y 8n ví 0 1 ademús, diseños 
't fotogr:'..fías ih:strativas sobre hacienuas, maquinarüis, anti­
lüedadcs indígenas, cte., tem1rú derecho ú recibir durante 
cuatro altos y de ~l1allel'a gratuita los ';Al1~L1os d81 ~rllseo Na­
"¡c)llal", donde sel'Ún pu bEcados tO(tOS los trabajos de los 
(·~";:llositol'cs .. 

'J\anlJi('ll ]a Dirección dol ~Iusco ofrece á los CXllositores 
todas las facilidades para rclacion:1l'sc e011 las grandes casas 
"+1'':~'~Ql'::>s l'(><:pe~to ~. lo~ nrouuetos aue envíen al Museo 
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